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l»UETA  \  SUEGKA  EN  GUERRA. 


Comedta  en  tres  actos  y  en  verso,  original  th  l>.  Antonio  García  del  Canto,  representwni     ■• 
aplauso  ai  el  teatro  de  Novedades,  el  día  i."  de  diciembre  dé  1859. 


.1/  Exorno.  9r.  l>.  Formado  Permaná 
Román,  Mariscal  de  Campo  de  [los  Ejércitos 
nacionales,  como  una  prutba  de  gratitud, — 
El  Autor. 

PERSONAS.  ACTORES. 

Doña I'ini  "icu — Sus.  lluiüan. 

11  m  Bibuba.. Stgai ni. 

Im  - Marín  . 

Itu  \  i\» A.  A  . 

Ü  \  II  m  ibón  ' Si       '■•     ■■  'lis. 

\  I  B<  -  r.> /  imiyo. 

l'.VARlsTo í'ol.lr. 

Jli.< \     .Y. 

La  acción  pasa  en  Madrid  en  ÍB5.  .. 

ACTO  PRIMERO 

Sala,  habitación  de  Augusto,  en  rasa  de  don  ITomo- 
bono.  medianamente  amueblada,  fna  mesa  escritorio 
con  algunos  libros  v  papeles  encima,  y  un  estante  con  li- 
bros detras  de  la  silla  de  la  mesa  escritorio.  Dos  puertas 
laterales  que  dan  paso  á  dos  alcobas;  y  una  al  fondo  que 
comunica  coa  las  habitaciones  interiores.  Al  levantarse 
«I  leluu  apirtce  Augusto  escribiendo. 

ESCENA  PRIMERA. 

AlGISTO. 

Aig.  l'or  Dios  que  UC  is  imposible 
hacer  una  redondilla! 
Suegra  nía-  fi  r  i,  en  Castilla 
ii"  existe,  ni  mas  temible! 
Siempre  está  <n  mi  pensamieni  .' 
Siem|  re  la  reo  delante! 
Aj  !  Una  suegra  es  bastante 
á  enredar  un  regimiento! 
nu/ie  a  escribir  un  rato,  lira  la  puma  con  rabia  y  se 
levanta.] 
Nada,  nail.i.  una  Cuarteta 
jamas  podre  componer, 
nn  puede  un  poeta  li  ibei 
te  niendo  sueera  el  poeta. 


Y  mas  si  es  como  la  i 
Cielos,  dónde  me  he  metido! 

A  \ '  pobre  \  ugui  o,  lias  caído 
en  las  manos  de  una  har.pia! 

Y  nn  suegro!  Y  mi  n 
l.l  miserable,  avariqi 
ella  sin  mas  pen3ami|  lito 
que  el  de  mi  suegra;  va  .i  ser 
esl  a  morada  mi  inlici  u  >, 

A¡ '  isi  qué  bccetige/idl 

me  lie  metido,  por  mj  nial 

Socorredme,   Dios  eterno!  [vueles  á  la  ñuta  y  se 

i¡   i  afwa.J 
Me  be  casado  no  h  ice  un  mes 
y  líenlos  reñido  ciiii  \<  ees. 
Pero  por  que?  Por  sandi  ees 
de   mi  suegra  \  de  un  Inés. 
No  si   vi  a  ,.i  in  ir  nial  belén 
hora  que  mi  madre  llene- 
la  buena  señora  tiene 

io  tan  raro  laminen; 
que  si  basta  alona  un  jaleo 

teníamos  «. ■■< i.i  día, 

h  abrí  lances  a  pul  lia. 

A»  quedicfaa  el  himeneo  I  {se  poneú  tscribir.) 
ESCENA   II. 

AlGl'STO,     InBí. 

Infcs.  Y  as  ,i  emplear  todo  el  dia 

haciendo  coplas? 
Ate.  \'a  escampa!; 

Inés.    Qué  es  lo  que  esciibcs,    AugusInV 

Invenías  alguna    farsa?  [cogiéndole  el  papel  tuque 
escribe.) 
Aig.    con  úuliura  )  l'or  Dios,  Inés";  nd  me  borren 

lo  que    hay   escrito! 
I  >fes.  Caramba! 

Que  k  cnio  tienes,  Augusto; 

no  se  os  puede  locar  nada,  [tira  el  papel.) 
Al  g.  N  i  .ligo  que  no  lo  loques 

sino  que  cuides. .  .  [cogt  el  papel  del  suelo. ' 
Isbs.  Pues  Yaya, 

cualquiera  al  » er  el  cuidado 

'  'fique  tus  papeles  guardas. 
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creería  que  un  tesoro 
puede  valer  cada  página. 

Aug.  No  quiero,  Inés,  que  se  borren 
aunque  no  valgan  de  nada. 

Inés.  Por  cojerlos  no  se  pierden. 

Aug.  Pero  se  borran  y  manchan. 

Inés.  Y  que  importa  que  se  borren? 
Se  escriben  otros.  Mal  haya 
la  niuger  que  se  enamora 
y  con  un  poeta  casal 

Ai'G-  Tan  mal  le  ha  ido  conmigo? 
Cumeto  yo  alguna  falta? 

Inés.  Alguna,  no;  cuanto  haces, 
Augusto,  me  desagrada; 
sobre  tolo,  si  te  metes 
por  la  mañana  en  tu  estancia, 
y  te  enredas  con  los  libros 
y  los  versos.  Pues  no  es  nada! 
Dejar  sola  á  su  muger 
como  si  fuera  una  estatua, 
por  estarse  ahí  escribiendo — 

Y  en  limpio  que  sacas?...  Nada- 
Nos  dan  de  comer  acaso     * 

los  versos  que  al  dia  labras? 
Tiene  razón  mi  mamá; 
mejor  fuera  que  ganaras 
haciendo,  Augusto,  otra  cosa 
algunos  reales  de  plata. 
Aug.  Inés,  no  tengo  la  culpa 
si  ahora  no  gano  nada. 
Consiste  en  mi  que  una  empresa 
al  presentarla  yo  un  drama, 
me  contesta:  «Vucha  usted 
dentro  de  cuatro  semanas? 

Y  que  al  cumplir  este  plazo, 
durante  el  cual  vivo  en  ascuas, 
esperando  el  resollado, 
destruyan  mis  esperanzas 
diciéndomc:  «lil  comité 

no  se  reunió;  son  tantas 
las  comedias  queso  escriben 
que  no  hay  tiempo  para  ojearlas; 
vuelva  usted  dentro  de  un  mes. 
U  otras  razones  análogas 
que  en  buen  castellano  dicen, 
«para  usted  no  hay  aquí  nada! 
Los  profanos  no  se  admiten 
en  este  templo;  no9  bastan 
las  producciones  de  amigos 
que  tiene  ya  nombre  y  fama.» 

Y  el  pobre  que  no  traduce 
de  este  modo  sus' palabras, 
conserva  sus  ilusiones, 
vive  con  sus  esperanzas 
hasta  que  llega  un  momento 
en  que  descubro  la  farsa, 
viendo  cerrar  las  teatros 
por  final  de  temporada- 

Inés.  Tus  razones  s'Hn  muy  buenas, 
magníficas  tus  palabras; 
pero  mamá  tlic'E,  Augusto, 
que  el  que  no  gana  no  mama. 

Aug.  Cuando  me  casé  contigo 
doce  mil  reales  ganaba; 
si  hai:.ii'¡'>  ei  ;  símsutío 
que  me  co\ocó,  es  desgracia; 
pero  no  es  mía  Tn  culpa 
que  cesante  me  dej  uan. 

Inés.  Lo  que  diceses  muy  bueno, 
pero  mamá  no  lo  troija. 


y  sncgt'n  cu  guerra. 

Aug.  Pues  lo    Ir  i'g.n  ;'.  á  la  furrya- 
Inés.  Cuidado  con  lo  que  hablas, 
no  te  oiga  mamá,  y  tengamos 
por  causa  luya  otra  zambra. 
AlG.  Por  causa  mia  dijiste? 
Inés.  Si,  Augusto,  la  cosa  es  clara. 
Ato.  Inés  quieres  aburrirme? 
Parece  que  de  eso  traías; 
mas  te  advierto,  esposa  mia, 
que  mi  paciencia  se  acaba. 
Inés.  Que  se  acabe,  qué  me  importa? 

Volverás  á  recobrarla. 
Aug.  Inés,  acércate  a  mi,  (cojiéndola  del  brazo  . 

Vas  á  escucharme  con  calma. 
Inés.  Y  qué  tienes  que  decirme? 

Vamos,  dímelo,  despacha. 
Aug.  Cuánto  tiempo  ha  nos  casamos? 
Inés.  A  qué  viene  eso? 
Aug.  Inés,  habla; 

cuánto  tiempo  há?  Dilo  pronto. 
Inés.  Creo  que  cuatro  semanas. 
Aug.  Un  mes;  viene  á  ser  lo  mismo. 
Y  cuál  ha  sido  la  causa, 
porque  \o,  imbécil  y  necio 
le  he  conducido  ante  el  ara? 
Inés.  Vaya  que  tienes  inanias! 
Qué  caprichos  de  mañana? 
Aug.  Inés,  mira  que  me  canso. 
Por  qué,  di,  mi  mano  blanca 
te  entregué?  Nunca  lo  hiciera, 
y  antes  la  viera  cortada; 
por  qué  me  case  contigo? 
Inés.  Porque  le  ha  dado  la  gana. 
AUG.  Tienes  razón,  asi  fué; 

pero  para  ello  hubo  causas. 
Fué  la  primera,  el  amor 
qnc  invadió  loda  mi  alma; 
y  la  segunda,  el  creer, 
que  tu,  Inés,  también  me  amabas. 
Inés.  Y  no  te  amo?  Acaso  dudas?... 
Aug.  Si  lo  dudo!  Vaya  engracia; 
no  !u  dudo,  estoy  muy  cierly, 
Inés,  que  nada  me  amas. 
Porque  si  cual  buena  esposa 
feliz  verme  desearas, 
no  me  buscaras  camorra 
de  la  noche  á  la  mañana. 
Inés.  Yo  no  la  busco,  eres  tú. 
Aug.  Inés,  es  una  desgracia 
el  unirse  á  una  persona 
queá  su  mamá,  cual  tú,  ama. 
Inés.  Y  quieres  que  la  aborrezco? 
Aug.  Quiero,  Inés,  paz  en  mi  casa. 
Desde  que  me  uni  contigo, 
lo  cual  me  pesa  en  el  alma, 
si  me  amaras  cual  debías 
Inés,  no  me  disgustaras. 
De  tu  mamá  no  te  hicieras 
acérrima  partidaria 
en  todas  nuestras  cuestiones. ... 
Inés.  No,  que  seré  su  contraria! 
Aug.  Asi  debía  de  ser 

si  cual  esposo  me  amaras; 
porque  mas  tarde  o  temprano 
dejaremos  esla  casa, 
y  entonces  le  acordarás 
de  lo  mal  que  ahora  me  tratas. 
Te  parece  que  es  bien  hecho 
el  que  me  arrojes  en  cara, 
que  no  ganu  una  peseta, 


que  llames  mis  obras  farsa?. 

en  tono  despreciad  i 

s  que  u  uuinvs  mis  carias 

si  las  >es«"bre  la  m 

porque  iii  ui.iui.i  lo  manda? 

N  l  que  algún  día, 

>i  un  paciencia  m  a< 

lu  ech  >•<'  lodo  á  rodar, 

y  abandonando  esta  i 

qUC  p>r.i  mi  Bl    un  iiih 

no  rolad  as  a  oír  n.iila 

•i «- 1  que  llamas  tu  marido, 

pues  me  marchare  1 1|  II   : 

a  Filipinas,  o  a  China 

para  no  volver  a  BsfttM 
Inés.  ;/iWnii</o.'  Iit^rjli..'  Capal  senas 

de  abandonarme? 
Aig.  Si  U 

de  armarme  oirá  chamusquina 

ahora,  Inés,  con  las  i  i^rui.  u 

COM  fl  sombrero,  \  me  marcho. 
Iné*.    llorando  í  unios.    Huir  de  mi    V  por  qué 

Porque  quiero  a  mi  mamá! 

Que  tiranía,  que  ¡nramiaj 
Aig  Calla,  Ine-.  6 por  los  culos.... 
Intl.  Ni'  me  arredra  tu  amenaza, 

propásale  .<  mas.  si  qoñ  ros; 
lo  lo  que  te  falta. 
Acs.  Inés.]    i   Di   I    '■<>  me  insultes  ... 
InS.5.  Mi  mamá  me  lo  auguraba 

cuando  me  casé  contigo. 

^    •  une,  une  i 

lieit  •  i  nii'.' 

Si  me  llevaste  anle  al  ara 

fué  porque  »isie  el  amor 

que  su  mpre  le  mbe — 
Ate.  H  sta; 

dices  qoe  su  mpre  DUatlMi 

Y  acaso  ahora  me  altas? 
Inés.  Lo  mismo  (|ue  siempre,  Augusto; 

tú  DO  lo  i.        ,-     V   rque  haví 

alguna  le\e  disputa 

entre  los  dos,-  nunca  el  alma 

deja  de  amarle  cual  siempre; 

bien  lo  sabe-.... 
Asa  Y  i  me  calmas 

roblándome  con  dulzura; 

pero  si  es  cierto  que  lu  alma, 

que  lu  cctjzoii  es  DÚO, 

»as  a  dejar  esta 

sm  aquí  DO   pul  do  vn  ir. 
I  mes."  Y  á  dónde  quieres  que  vaya? 
Ato.  Irás  donde  >o  le  lleve, 

pues  si  es  cierto  que  me  amas, 

roe  tienes  que  obedecer 

sin  replicarme  palabra. 
Inés.  Si  es  lu  gusto,  le  obedezco. 
Al  ti.  Asi  le  qnn  ro.  i. o  ha\a 

■  ■ri'.r  Inés  mía, 

desde  esle  día  mas  i  .mitras. 
Inés.  Y  dónde  vamos  a  ¡I  i 

Porque  para  poner  casa 

nos  falta,  Augusto, dinero, 

\  un  mama  ni  una  blanca, 

si  nos  marchamo-.  Dea  dé, 
\ta.  Nada  lemas.  Inés,  nada. 

Sabes  que  boj  llega   un  madre: 

\0)  3  salir  j  es]  et  arla, 

v   al  punto  que  alia  se  entere 


INm-Iii   >    siii'sni  on    guerra. 

le  lo  m..l  (pie  aquí  me  tratan. 


loma  las  de  Yilladiego 
f  nos  i  irai  l  i  la  Mancha. 
Aunque  en  imsi  Dada  -ubrj 
para  comer  no  hará  falla, 
pues  con  la  pensión  que  goza 
\  una  porción  de  ¡  ligadas 
iie  tierra  que  mili  tenemos, 
podremos  %  ¡vir  en  calm  i, 
Im  .  \  ni  querrái  mucho,  Augusto' 

Aig.  t."H   el  alma,  Inés    uñad  , 

no  viviendo  con  mi  suegra 
seie,  Im >.  .  om  i  un  malva; 
mas  si  aquí  tiro,   imposible, 

porque  un  suegra 

Pan.  ^u/iarcciciií/o  en  f /  fondo  l  One   tejaba. 

ESCENA  III. 

Dichos,  DiM^A  pANCUACIA. 

Pan.  Hné  decía  usted,  caballero* 

Que  es  su  suegra,  vamos,  qué''... 

Ate.  Cs  usted....  nail.i...  no  sé 

mejor  callarme  preGere. 

Tan.  Es  usted  un  ra  >l  eap 

un  libertino,  un  Urano. 
Alo.    réngame  Ihosdc  suu 

Pan.  Y  jamás  tendré  reposo 

Bien  iras  aira  usté  en  mi  casa. 

Inés.  Cálmale,  mamá,  por   Dios, 
si  era  COSS  de  InS  dos 

Pan.  listo  de  easlaño,  pasa, 

I.e  parece  a  usli  .1  (pie  \n 

toleraré  que  i  un  hija 

de  dia ;  im  cb'e  la  aflijo? 

Mo  en  mi-  días,  eso  no. 

Si  á  mi  me  hubiera  ereido 

con  usted  no  se  casara, 

\  ahora  no  lamentara 

desmanes  de  su  marido; 
Ate.  Señora....  vayase  usted,- 

si  no  me  hubiera  casado 

mucho  habría  ;n  ganado! 
Pan.  Oh!  nos  ha  hecho  merced  ¡  hurlúiidos' 

con  darla  su  blanca  mano. 

Pues  no  es  nada  lo  del  ojo! 
Aig.  Si  provees  usted  mi  enojo.... 
Pan.  Casamiento  soberana!;.,  {conburla.) 
Ato.  Si  la  oigo  á  usled  otro  ultrage.... 

Me  marcharé!... 
Pan.  I. a  de!  humo. 

Ato.  Que  usled  lo  anhela,  presumo. 
Pan.  Si  se  marcha  usted,  buen  \iaje; 

maldita  falta  hace  aqui: 

sin  usled,  como  en  el  ciclo; 

no  nos  pondremos  de  duelo.  . . 
ls'  I,  No  le  irrite-    mama.  asi. 
Pan.  .No  lemas  no  marchara. 
Inés.  (Augusto,  no  la  hagas  caso.) 

(llama,  jo  l'ino  un  fracaso....     id. 
Pan.  Si  se  marcha,  volverá; 

no  irá  mu)  lejos,  no  bal  miedo 

ha  de  unir  a  comer. 
Ato.  Marcharé,  y  noli.-  i¡o  wilvcr, 

mas  por  ahora,  me  quedo. 

-  usled  suegra,  es  demonio; 

pues  por  sahr  con  su  antojo, 

se  sacara  usted  un  ojo,  « 

descompondrá  un  matrimonio. 


4  Poeta  y 

Pero  no  ha  de  conseguir 
salir  con  su  antojo  ahora, 
[lurque  hoy  mi  madre  y  seúora 
a  esla  casa  vá  á  venir. 
Pan.  No  será  mala  embajada, 

pudia  ahorrarse  el  camino. 
Aijg.  V  al  saber  que  es  mi  destino 
vivir  con  suegra  endiablada, 
con  Inés  nos  marcharemos. 
Pan.  Con  Inés!  Poquito  á  poco; 

si  usted  lo  piensa,  está  loco. 
Ai'G.  Eso  luego  lo  veremos. 
País,  liso  no  será  jamás; 
no  sucederá  á  fe  mia. 
Dejarla!  Virgen  Marra! 
ir   asi  sin  mas  ni  mas 
con  un  hombre  libertino, 
y  una  suegra  que  la  fama 
doña  rarezas  la  llama, 
no  fuera  mal  desatino! 
Aig.  Repórtese  usted,  señora; 
si  lo  es  usted,  que  lo  dudo. 
Pero,  Dios  mió!...  quién  pudo 
aconsejarme  en  mal  hora 
tan  maldito  casamiento? 
Pan.  Vamos,  Inés,  deja  á  ese  hombre,  (cogiendo  á  Inés 
del  brazo.) 
ya  no  quiero  oir  su  nombre. 
Acii.  Ya  se  acaba  el   sufrimiento,    (cogiéndola   del  oíro 
brazo.) 
Inés;  á  mi  lado  ven. 
Inés.  Cielos,  que  es  lo  que  me  pasa! 
Acó.  Si  hoy  abandono  esta  casa 
la  abandonas  tú  también. 
La  mugerconsu  marido- 
ha  de  vivir  solamente. 
Pan.  Si  sumadle  lo  consiente. 
Aeg.  Señora,  hemos  concluido. 
Es  usted  una  serpiente; 
mucho  peor,  una  harpía; 
mas  desde  hoy,  por  vida  mia, 
no  he  de  hacer  mas  el  paciente; 
Inés,  como  esposa  fiel, 
me  quieres  seguir,  ó  no? 
Pan.  Jamas  lo  consiento  yo; 
no  vayas,  hija,  con  él, 
que  te  vá  á  martirizar. 
Aig.  Responde,  Inés,  al  momento; 
si  no  me  signes,  me  ausento 
donde  no  oigas  de  mi  hablar. 
Inés.  Dios  mió,  qué  compromiso! 
Pan.  Seras  capaz,  bija  mia, 

de  abandonarme  ni  un  dia? 
Inés.  Pero,  Augusto;  no  es  preciso....   i 
AüG.  Es  indispensable,  Jnés; 
que  elijas  en  este  instante. 
O  sigue  á  tu  espuso  amanto 
ó  para  siempre... 
Inés.      .  Va  ves, 

mamá,  que  en  rigor  jo  debo 
á  mi  mando  seguir. 
Si  me  obligan  aelejir, 
á  dejarle  no  me  atrevo. 
Pan.  Qué  dices'  Qué  atrevimiento' 
Miren  la  panfila  ahora 
con  lo  que  salej  Traidora!... 
Inés.  Mamá,  jo  mucho  lo  siento; 
mas  de  Augusto  soy  esposa... 
Pan.  Oigan  la  paba,  icpaba, 


suegra  cu  guerra. 

cual  se  la  cae  la  baba... 
Inés.  Y  con  él  seré  dichosa. 
Pan.  Qué  ingratitud,  qué  desmán! 

Dejarme  porél,  Dios  mió!  (aparece  don  Homobono.) 

Honiobono!  En  ti  confio, 

echa  de  aqui  ese  Salan. 

ESCENA    IV. 

Dichos;  Don  Homobono  que  entra  por  el  fondo  con  pase 
lenlo,  una  caña  de  pescar  al  hombro,  una  chistera  colga- 
da, y  un  hongo  en  la  cabeza. 

Pan.  Dios  mió,  que  hombre  tan  plomo! 

Homobono,  corre,  ven.  (tirando  de  él.) 
HoM.  Paucracia  que  estoy  helado; 
nina  que  voy-á  caer. 
Hola,  hola,  todos  juntos! 
Quiero  que  asi  siempre  estéis. 
Pan.  Dios  uno,  este   hombre  me  abrn-o 
IloM.  Pero,  qué  tienes,  muger? 
Pan.  Que  estoy  dada  á  los  demonios. 
Hum.  El  cielo  me  valga,  amen,  (santiguándote.) 
Pan.  Miren  que  alma  de  poste, 

y  yo  ardiendo... 
Hom.  Bien  se  té 

que  no  has  estado  pescando, 
pues  cesarías  de  arder. 
Vamos  á  comer,  Paucracia, 
tengo  un  hambre  Como  seis. 
Pan.  Me 'consumo  con  este  hombre,- 

(dando  una  patada.)  , 

no  hay  paciencia  para  él. 
IloM.  Pero,  qué  llenes,  responde? 
Pan.  Qué  es  lo  que  puedo  tener 
estando  ese  hombre  delante? 
No  le  miras;  no  le  ves? 
Hom.  Va  le  veo;   mas  no  encuentro... 

(examinando  á  Augusto  con  curiosidad.) 
Pan.  Me  llevará  Lucifer. 
Hom.  Ah!  sin  duda  como  siempre 
también  hoy  reñido  liabais? 
Cuando  acabarán  las  riñas 
y  paz  tendremos! 
Pan.  Cuando  él- 

desaparezca  de  casa, 
donde  no  le  vuelva  á  ver. 
Hom.  Qué  eslás  diciendo,  Pancracia! 
Que  seria  de  mi  Inés? 
No  hagas  caso  de  ella,  Augusto;, 
es  su  genio... 
Pan.  Eso  es; 

apadrina  sus  desmanes. 
Autorízale  también 
para  que,  como  hace  poco, 
aqui  insulte  á  tu  muger. 
Hom.  Insultos!  (con  cólera.) 
Pan.  (haciendo  que  ¡lora.)  Si,  me  ha  ultrajado. 
Hom.  Insultar  á  mi  muger!  (dando  una  palada.) 
Pan.  Me  llamó  harpia,  serpiente. 
Hom.  (a  Augusto  naturalmente.)  Te  quiso  acaso  morder? 
Pan.  Qné  eslás  diciendo,  Homobono! 

Y  tu  me  insultas  también! 
Hom.  Pancracia,  yo  tengo  frió, 
y  ademas,  quiero  comer. 
Vamos  á  la  mesa,  Augusto; 
y  .-ilii  veremos  lo  que 
lia  puesto  de  mal  humor 
á  Pancracia;  vamos,  ven. 
Aig.  Todo  fué,  don  Homobono, 


fot- ti»    j    »«•«- 

por  lo  misino  que  fu. 

'  n>>  ha) 
ninguno,  lo  usted, 

lot  .in.iuq 
l'»>     I.      -H--,  hombre' 
Ai  i.  i  querer 

ornarme  c  «no  >  un  mu.. 
..  lo  consentiré. 

Hou      -  i  H>i 

pero  luz  lo  que  yo,  p.ir-;. 
Ij  dejo  ochar 
cuaol        i       i  i  placer, 
\  después  que  se  l<  p 
liene  un  corazón  mu  hiol. 

I'i>      .      I    I    li 

Hoa   Con  hambre  y  frió,  mugar. 

l'.v  \  q  te  yo  ore  haya  o-  1 1  • 

n  este  hombre! 
11  >i  M  ■  -  que  fué 

I  i  que  ocasiono  i  i  un  , ' 
PaH.  I.  i  «II-  siempre;  que  á  mi  Inés 

Ij  lu  hecha  llorar  ose  hombre; 

Ij  marliriía» 
i!  -i     con  cólera.)  PardíezJ 

l  -  .  -  ■  icrd  i.i.    tuguslo? 
Acá   Y  usted  lo  puede  creer ' 
11  m.  V  i  i  creo,  no  es  posible, 
I  '  .'iinilo  lú,   lúes, 

li  i  -i  l  i  1 1  que  lu  pasada? 
1m.-    1'  |u.  uada¡  solo  fué 

porq  le  en  la  mes  i  de  Augusto 
¡  u  un  papel, 

y  ii  j  riñóme, 

>  ;  -  me  lid' ule. 
Rom  Y  ilespucs? 

I>t;- .  I  dije 

que  le  incomodé  también. 
II  «i  Pero,  n  i  liubo  otrj  cjsj? 
Im     Ni  la... 

11    71  -    l   l ■■UIKf  . 

Siempre  p  ir  una  ful  - 
arm  un  belen! 

i.  id  s sois  unos  chiquillos, 

,  ..un  mas  mi  m 
cómo  ii  i  ha  de  h  ib  ¡r  j  ir.ui.is! 
Pan.  Pero  I]  6  I.  izbel, 

.  |  cuítalo,  escucha; 
ln>  i  ¡o,  ya  se, vé. 

marcharse 

llcv  ■■hien. 

II  ii.  I.  Inés?..  A  que  punto? 

Acó.  A  mi  ti-.:,  quiei 

■  huj   iiuii  i  le  mi  esposa. 

Dice  el  refrán,  >  oiec  bien, 

que  el  casa  I  >.  casa  quiere. 
II  m.  i; ,/.  n  tiem  s,  -i.  pardics; 

llévatela  en  hurabuen  i 

que  me  darás  ^rjn  pl 

porque  tendré  menos  - 

y  tranquilo  v i\ iré. 

I.o  que  le  sucede,  Alíguslo, 

me  sucedió  .i  un  lambien: 

mi  suegra  ..  lu  ma.lrc.  si... 

'i  i  /'.incrueiu  que  k  mira  furwta.) 

mellizo  tragar  mneb 
doña  i'uneracúj  le  coje  ¡mr  un  brazo  y  le  tacud$.) 

PiN.  Qué  .¡l  I  . .iipln!... 

IIom.  Que  me  haces  diño,  nuigcr! 
l'.i     le  hago  daño!...  Asi   le  Viera 


Acá 

l\i  s 
Ai  s 

iv- 

Bom 


Acó. 

II.   M 

Acc 

II  ai 


■:  n>   Cil    .;iii-irii 

en  las  jan  u  de  Luzbel. 

(don  ffomobono  j«  iflniiouo 
II  »i   Porque  consiento  en  que  marchen  ' 

r»s.  l  ii io  ves , 

que  ».i  .i  ser  muy  desgraciada 

,  i  con  Lucifer, 
con  esc  hombro  me  la  ilej.is? 
11.  M.  \  ■  lo  creas;  -i  él  ó  b 

lieuen  1 1  genio  de  un  ángel 
Pan,  Bl  diobl  i  le  llevo,  bou  u. 

(tMMi  ¡ni  i  isiimenit  enojada.) 

ESCENA  W. 

Dicho»,  menos  don»  l>A*caicu. 

II  m  Qué  ajenio,  válgame  Dios! 
Veinte  años  llevo  sufi  iendo! 
in.is  dicho  ettá,  no  queriendo 
el  uno,  no  unen  dos; 
pero  al  punto  se  la  pasa. 
.  Pero  usted  sufre  entre  tanto. 
.  Porque  mi  papá  es  un  santo. 
.  V  ella  es  quien  manda  en  casa. 

Pero  i  qué  i  ili  usted  cargado 
con  esa  cana  y  chistera) 
.  No  me  pesa,  es  muy  ligera. 
1  u  poquito  mas  pesado 

Inés,  el  m.iirimonio. 

l'orque  usled  lo  quiere  asi. 

Pero  y  tú,  que  harías,  di? 
.  No  sufrir  á  ese  demonio 
j  echarlo  todo  á  rodar. 
.  Y  solo  adelantaría 
arm, ir  una  ^nlcria; 
in.is  vale  oír  y  callar. 
lilla,  sin  iluda,  es  muy  buena; 
liene  genio  pronto,  si, 
mis  ni  rendo  de  aquí  allí 
es  una  malva.  Qué  pena 
icbaseis  la  il.in.i! 
Peni  lulo  en  elh>  me  asuslo, 
porque  es  tan  sensible,  AugUSlu. 
que  acaso  la  malaria. 

esta  cierto,  mi  Inés? 
.  I¡s  mucha  verdad,  papá. 
.  A  mi  nada  se  me  da: 
de  la  cabeza  á  los  pies 
etlo]  haito  de  sufrirla. 
.  l'orque  no  la  entiendes,  tonto; 
ella  solo  tiene  un  pronto; 
pero  con  callar  y  oiría 
la  desarmas  al  instante. 

Don  Homobono,  no  puedo; 
si  yo  in  esta  casa  quedo 
habrá  un  infirmo  Constante. 

\  diez,  esto  en  solo  un  mes; 
cuando  jo  llevo  veinte  años!) 
.  S "'i  va  muchos  desengaños. 
.  (Si  nos  fuéramos  los  tres.., 
con  que  placer  los  siguiera! 
Mas  \i  hacerlo  no  podría, 
pues  sin  ella  moriría.) 
.  Sufrirla  me  desespera. 
.  Y  á  dónde  qu.  reu  marchar? 
l'orque  tus  planes  no  entiendo 
y  sin  ajuar,  no  comprendo... 
Ya  buscaremos  ajuar. 
Sabe  usted  que  Imy  llegará, 
quizá  dentro  de  un  momento. 


ISES 

Aua 


II      M 


Ato 


Hoa 

AlG 

II     M 


Are 
II  ii 


Ato 


S  Poeta 

mi  madre;  mi  pensamiento 

es  que  ella  sepa  que  ya 

aqui  vivir  no  podemos. 
Hom.  Eso  la  quieres  decir! 

Y  quién  la  va,  Auguslo,  á  oir? 

Déjate  de  esos  eslremos. 

(Si  se  enzarzasen  los  dos... 

Dios  me  libre,  yo  rae  asusto!) 
Inés.  Por  esta  vez  cede,  Augusto. 
Hom.  Cede,  hijo  mió,  por  Dios. 

Aunque  marchaseis,  ni  un  cuarto 

suministrar  os  pudiera, 

por  mas  que  yo  lo  quisiera; 

con  manteneros  hago  harto. 
Aug.  Ni  pido,  ni  necesito: 

si  usted  nada  quiere  dar, 

nada  nos  ha  de  faltar; 

todo  se  me  importa  un  pilo. 
Hom.  No  lo  eches  asi  á  barato, 

el  marchar  no  le  conviene; 

si  tu  madre  hoy  aqui  viene 

aqui  tendrá  el  mejor  trato. 

No  la  digas  nada,  Auguslo. 

l'or  qué  la  quieres  cansar, 

si  no  lo  ha  de  remediar, 

el  mas  pequeño  disgusto? 

lin  Madrid  tengo  confianza 

que  medrarás  algún  día, 

y  en  un  pueblo,  pasarja 

tu  vida  sin  esperanza. 

Tus  obras  publicarás 

en  un  pueblo,  en  una  aldea? 

Si  algo  tu  ambición  desea 

aqui,  Augusto,  quedarás. 

El  Ministerio,  no  creo 

que  existirá  eternamente, 

y  no  es  cosa  indiferente 

el  que  le  vuelven  lu  empleo. 

Conque  vamos  á  comer 

y  olvidemos  las  cuestiones; 

pues  creo  que  mis  razones 

le  han  llegado  á  convencer. 
At'G.  Con  usted,  don  Homobono, 

aqui  siempre  viviría, 

mas  con  ella...  tontería... 
Hom.  Desde  ahora  yo  la  abono: 

yo  la  hablaré  al  corazón 

y  no  volverá  á  teñir; 

yo  llegaré  á  conseguir 

el  que  no  haya  otra  cuestión. 
Aug.  Pues  bien,  por  usted  olvido 

cuanto  ha  pasado  hasla  hoy; 

mas  le  juro,  por  quien  soy, 

por  la  honra  de  marido; 

que  si  otra  vez  el  sosiego 

vuelvo  por  ella  á  perder, 

echo  al  momento  á  correr, 

lomo  las  de  Villadiego. 
Hom.  Vamos  á  comer  ahora, 

que  de  hambre  voy  á  morir. 
Aug.  No  puedo,  voy  á  salir. 
Jsbs.  Saldrás,  Augusto,  á  otra  hora. 
Aug.  Sin  duda  olvidas,  Inés, 

que  mi  madre  \á  á  llegar, 

voy  hora  nrnmi  ó  marchar,  (mirando  e¡ 

Ya  son  cerca  de  las  Ires; 

y  llega  la  diligencia 

en  el  tren,  según  me  han  dicho, 

á  las  tres. 


y  suegra  en  guerra. 

Hom.  Si  no  es  capricho. 

yo  tengo  mucha  paciencia. 

Esperaré  hasla  que  venga, 

pues  ademas  es  deber; 

traerá  ganas  de  comer 

y  haré  que  Pancracia  tenga 

de  estraurdinario  algún  guiso, 

ó  á  la  fonda  pediremos. 

Ven,  Inés,  y  quitaremos 

los  chismes... 
Inés,  (d  Augusto.)  Con  tu  permiso,  (vanse.' 

ESCENA  VI. 

Augusto,  luego  Juan. 

Aug.  Don  Homobono  le  llaman 

y  es  todo  un  hombre  de  bien; 

pero  eu  cambio  es  una  vívora 

su  idolatrada  muger. 

Por  Dios  que  siempre  me  indigna    . 

el  ver  como  calla  él. 

aunque  le  llame  judio! 

Es  mucho  hombre!  Ya  se  vé, 

el  pobre  líene  mas  años 

que  el  mismo  Matusalén, 

y  ella,  aunque  vieja,  no  llega 

aun  á  cincuenta  y  seis. 

Ay  pobre  don  Homobono! 

Con  lu  flema  y  con  lu  hiél 

bien  puedes  tirar  de  un  carro 

lo  mismo  que  tira  un  buey! 

Por  de  pronto  he  conseguido 

que  á  mi  la  razón  me  dé, 

y  que  me  niegue  que  en  casa 

me  quede  por  esta  \ei. 

Ademas,  ya  como  un  guante 

he  visto  hoy  á  mi  muger, 

v  abandonó  al  enemigo 

pasándose  á  mi  también. 

Esto  no  vá  mal,  Auguslo; 

pero...  y  mi  madre?  Si  es 

aqui  como  ha  sido  siempre, 

todo  se  echará  á  perder. 

Voy  á  esperarla,  no  sea 

que  llegue,  y  \.i  allí  no  esté. 

pues  no  me  perdonaría... 

(al  llegar  al  fondo  aparece  Juan,) 
Juan-  Señorito?... 
Aug.  Qué.  Juan,  qué? 

Juan.  Puedo  enlrai?  Está  usted  soloi1 
Aug.  Estoy  solo,  Juan,  si,  ven. 

Tienes  algo  que  decirme? 
Juan.  Esta  carta  para  usted 

me  ha  entregado  en  este  instante 

á  la  puerta  una  muger. 
Aug.  Una  muger!  Y  quién  era? 

No  te  ha  dicho?... 
Juan.  Solo  que 

os  la  entregara  en  secreto. 
Aug.  Gracias,  Juan,  está  muy  bien,  (vate  Juan 

ESCENA    VII. 

Augusto,  luego  Juan. 
Aug.  Se  la  entregó  una  muger 
relá.)  secretamente!...  Que  enigma?... 

De  quién  será?...  (abriéndola.)  Qué  he  leído.'. 
Es  de  la  pobre  Balbinar! 
Qué  me  quena  la  infeliz? 
ilef.)  Si'.  D.  Augusto  Pisaverde  y  San  Blas. 


I'ik-iu  y   lurcm  ni  Riirrra. 
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«Mi  estimado  amigo:  usted  abe  las  relacione]  que 
Deducán  entre  mi  amigo  Bvarislo  v  yo-,  retadorn 
hubieran  debido  eonaaeirnos  .mío  toi  sitares,  si  él   no 
hubiese  lido  un  parjoro.* 

llene  razón,  quién  <liri,i 

que  después  i''  uñarle  tanto, 

\  tiendo  como  ej  lao  digna, 

faltase  .1  Ij  lo  jurada, 

ilvida  Ij  dari  i. 
«Une  mu  husos  que  se  lu  marchad  i  de  Madrid ,  y 
«i  bien  durante  los  dea  primeros  bh  escribió  ilgunas  car- 
tas,  hace  yj  cuatro  uno  me  nono  olvidada,  como  lio  « 1 1  - 
cbo  .1  usted  otras  veces;  >  riendo  en  li  actualidad  muy 
critica)  mis  circunstancias,  por  motivos  que  >.'  diré  .i 
usted,  l  ¡ngo  necesidad  de  vor  i  usted  con  urgencia. 

Ruega  .i  usted  so  sirv.i  pasar  por  csl.i  su  o.is.i  hoy  í 
las  Ires,  porque  me  urge  linio  el  que  n  is  veamos,  que 
si  n  i  fuera  porque  con  neo  el  carácter  da  su  ieúo/a  ma- 
dre política,  en  lugar  de  escribirle,  bubier  i  ¡do  yo  misma 
i  verle  ,i  usted  en  su  casa.  Sin  embargo),  si  por  cualquier 
iccidenle  no  viniese  nsted,  me  seria  precisada  á  ir  á 
verle,  p»r  mas  que  tenga  motivos,  p.ir.i  no  desear  hallar- 
me cara  a  cara  con  doña  PaucracM. » 

Si  oslo  mi  suegra  leyera 

ni  un  sordo  quisiera  oiría! 

Pero  c  h  ratón  se  queja 

ilo  su  carador  Balbina; 

pues  siendo  d  nc  ill  i  honrada, 

tenia  celos  la  b 

del  pobre  don  QomoboDO. 

i  de  risa! 
le  usted  afectisima  amiga  Q.  B.   S.   Al.— 
Balbina.» 

Pues  señor,  es  imposible; 

para  boy  i  las  ires  me  cila 

y  ,i  ¡i  Irá  mi  madre. 

',  luena  gana  ¡ria, 

pero  hoy  no,  de  ningún  modo, 

hoy  no  puedo  hacer  visilas. 

M  |...  si  no  i    v  ]  ella  viene... 

amparadme  Santa  Bnjida! 
c  ipai  mi  suegra 

de  armar  una  chamusquina, 
DC  de  Infiel 

y  de  amante  de  la  niña! 

V  es  hern  un  angelí 

Qué  hombres,  Virgen  Santísima! 
io  croi  que  Evarislo 

c an  ella  se  casaría, 

y  n  i  la  escribe  siquiera! 

Qué  lástima!...  Y  es  tan  lista! 

Si  ;  1  muy  truhán, 

por  quien  ■  pondría 

como  h  j  i  le  peregil. 

Comprometen  á  u  la  niña!.» 

Pero  ja  s*  me  hace  tardo,  {mirando  elreló.) 

que  me  dispense  Balbina 

porque  primero  es  un  madre. 

al  ir  d  talir,  aparece  Juan.) 
Ji  tH.  Señorito,  una  lisila. 

NA   VIII. 
Al  '.IjTo.  Lviristo. 
Querido  Au|  .  .  slnaaJ 

Dame  tus  br  /  s,  iíí    (ubmsaíndoss.) 
A  íé  que  llegas  i  tiempo,  {puniéndole  una  tilla  y 

tentándote  ambos.) 
mucho  vamos  a 
Eva.  Sera  si  a  mi  me  acomoda. 


Au 


I    Ti. 


Ais. 


A  no  ser  que  con  buen  fln 
bayas  venido  á  la  corte. 
Eva.  Vaya,  con  un  lin  reliz. 

Ato.  Mucho  me  alegro,  Evaristo 

pues  mal  juagaba  de  ti, 
i  \  k   ll    reñida  i  establecerme 

por  algún  tiempo.... 
AOQ.  V  \nir 

como  Dios  man  1 1,  verdad? 
Ei ..  Mejor  que  un  .impío,  nía  sí. 

\i  ...  Y   cuando  lera  la  boda'' 
I  ^  i    I. ■  I    da!...  (sor/ircndido.) 
Ai  a,  He  hac<  S  reír, 

al  vor  como  le  sorprende 

que  yo  sopa!... 
Eva.  Pero  di, 

tienes  buena  la  cabeza 

(i  esias  dómente? 
Ano.  Infeliz! 

iv  atreves  á  abandonarla? 
E\  i   Vamos,  deliras.... 
Ana.  Sufrir 

vas  á  hacer  á  la  inocente 

la  culpa  de  tus  desliz? 
E^A.  Pero  por  Dios,  de  quién  hablas, 

ii  por  quien  me  lomas,  di? 
Aig.  Hablo  de  la  que  aqui  lirma;  {señalándote  la  sarta. 

de  la  que  viene  a  pedir 

á  un  amigo  protección 

contra  su  amanta. 
Eva.  Y. i  mi, 

esa  lirma  qué  me  importa? 

AOO,  Es  un  abandono  vil! 

Lva.  Pero   Augusto,  de  quién  hablas? 

Porque  basta  ahora  le  oi 

Creyendo  que  era  una  broma; 

mas  no  puedo  ya  sufrir.... 

Con  que  dime,  de  quién  me  hablas? 
Aiu.  De  tu  Balbina  infeliz! 

Toma,  lee  en  esa  caria.... 
Eva.  De  Balbina!  {sorprendido  y  leyéndola.: 
Ato.  De  día,  si; 

hace  poco  me  la  ha  escrito: 

ya  tenia  pensado  ir 

á  visitarla  mañana. 
Eva.  Cualro  cartas  la  escribí,  {devolviéndote  la  eartaA 

y  ni  una  suya  l.m  soio 

he  llegado  á  recibir. 
Aig.  Y  te  casarás  con  ella? 
Eva.  Es  probable. 
Aig.  Soy  feliz! 

Aunque  es  pobre,  es  virtuosa, 

y  bella  cual  querubín. 
Eva.  Mas  casarse....  hay  que  pensarlo 

Hay  mucho,  que  discurrir.... 
Ato.  Pero  qué  amor  es  el  lujo? 

.N  i  ir  ó  verla  estando  aqui! 

Eva.  Si  he  llegado  hace  dos  horas 

ABO.  Cómo  has  podido  venir? 
Eva.  Me  lo  mandó  mi  buen  lio 

y  al  punto  le  obedecí. 
\i  a.  Quedaste  acaso  cesante? 

Has  sido  tan  infeliz. 

como  yo,  que  hace  diez  días 

queme  dejaron  a>i?  Jiaciendo  cruici  tn  Zabuca.) 
Eva.  Nada  de  eso,  be  renunciado 

un  destino. 
Aio.  Es  decir, 

que  has  lenido  alguna  herencia? 
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Porque,  Evaristo,  en  Madrid 
el  vivir  es  harto  caro. 
Eva.  No  heredé  un  maravedí. 
Aug.  Entonces  yo  no  comprendo.... 
Eva.  Pues  le  lo  voy  á  decir; 
hoy  está  en  el  candelero 

mi  lio 

Aug.  Qué  lio,  di? 

No  le  conozco  ninguno. 
Eva.  Don  Panlaleon  Benjamín. 
Aug.  El  que  es  ministro  de  Hacienda! 
Eva.  Esc  mismo,  Augusto,  si; 

es  hermano  de  mi  madre....- 
Aug.  (Quién  lo  había  de  decir! 
Es  el  mayor  majadero — 
Diputado  parlanchín....) 
Eva.  Me  escribió  que  me  viniese.... 
Aug.  Evaristo!...  eres  feliz!....  (abrazándole.) 
Yo  le  doy  mi  enhorabuena 
y  á  Balbina,  porque  asi 
podrás  casarte  al  momento 
y  en  grande  podrán  vivir. 
Eva.  V  lú  cesante,  me  has  dicho? 

Y  desde  cuándo?... 
Abo.  Ay  de  mi!.... 

Diez  dias  hace  con  hoy., 
y  nada  espero. 
Eva.'  Es  decir, 

que  deseas  colocarte? 
Aug   Si  lo  deseo!... 
Eva.  Pues  di, 

no  te  dá  tu  matrimonio 
bástanle  para  vivir? 
Aug.  Si,  para  vivir  rabiando. 
Eva.  Y  quieres  casarme  á  mi!... 
Aug.  Es  que  tu,  no  tienes  suegra. 
Eva.  No  es  rica  tu  novia? 
Aug.  Evaristo,  pesia  mi, 

no  sé  si  es  rica  ni  pobre. 

La  gente  ha  dado  en  decir 

que  mi  suegro  tiene  trigo;  (indicándolo  conlosdi 

dos.) 
pero  es  avaro,  y  él  diz 
que  no  liene  una  pésela. 
Que  es  rico  lo  creo,  si, 
pues  vive  de  sus  haciendas; 
mas....  qué  importa?  Si  el  peritr 
que  gaste  un  duro  es  matarle! 
Eva.  Pobre  Augusto!... 
Aug.  Que  desliz 

tan  imprudente  fué  el  mió! 
Eva.  Con  qué  .tienes  suegra? 
Aug.  Si, 

pero,  qué  suegra,  Dios  Santo!... 
Es  mas  feroz  que  un  reptil 
que  dicen  hay  en  la  India, 
que  solo  con  escupir 
arroja  el  veneno  al  rostro, 
y  al  que  le  coje,  infeliz! 
no  le  queda  oiro  remedio 
sino  cegar  ó  morir. 
Eva.  Tan  mal  te  ha  ido  con  ella? 
Aug.  Mucho  peor  que  al  que  diz 
que  se  llamaba  Damóclos, 
que  tsnta  sobre  si 
siempre  una  espada  colgando 
ile  un  cabello.  Que  es  morir, 
viviendo  con  una  suegra 
que  no  «e  lleva  otro  fin, 


ra  en  gnerra. 

que  darte  por  la  mañana 
chocolate  de  reñir, 
comida  de  trapisondas 
que  saca  de  su  magin, 
y  la  cena  de  disgustos 
luciéndote  insultos  mil! 
Cuando  me  voy  á  la  cama, 
cansado  voy  de  sufrir, 
y  aun  allí  no  estoy  seguí  o 
de  escuchar  su  lengua  til. 
Estoy  ya  tan  ensuegrado, 
que- si  no  salgo  de  aqui. 
voy  á  morir  de  suegrilis. 
enfermedad  que  sufría 
hace  mucho  mas  que  el  cólera 
Eva.  Pobre  Augusto!  (riendo.) 
Aus.  Ríe,  si, 

tu  serás  feliz  sin  suegra-, 
feliz,  amigo,  feliz! 
Eva.  Yo  que  lú,  la  abandonaba. 
Aug.  Eso  voy  á  hacer  al  fin. 

Hoy  llegará  aqui  mi  madre, 
que  arde,  amigo,  en  un  candil 
para  armar  una  camorra 
por  un  quilate  de  ahí, 
v  pienso  marchar  con  ella 
para  siempre  de  Madrid. 
Eva.  Dejar  á  Madrid!  Jamás, 
no  lo  puedo  consentir; 
hoy  mismo  hablare  á  mi  lio 
en  tu  favor. 
Are.  Quéteoi! 

Me  vuelves  la  vida,  amigo, 
va  no  temo  el  porvenir. 
Eva.  La  credencial  de  tu  empleo- 
mañana  traeré  ;o  aqui. 
v  abandonando  á  lu  suegra 
en  tu  ca^a  has  de  vivir. 
Aug.  Cuan  bueno  eres,  Evaristo! 
Cómo  pagarte,  ay  de  mi! 
tal  favor.... 
Eva.  Muy  fácilmente; 

tan    solo  con    escribir 
una  sátira  á  las  suegras 
para  que  huyan  á  I'equin.  (dándole  la  man» 
Al'G.  Pues  mañana  la  tendrás. 
Eva.  V  tu  el   empleo  en   Madrid.  (ixiíC:) 

ESCENA  IX. 
Augusto: 

Arda  Troya,  ya  soy  libre! 
Ya  sali  de  tanlo  azar; 
ya  decir  podré  á  mi  suegra 
desde  ahora  la  verdad. 
«Las  culebras  mucho  saben, 
mas  una  suegra  infernal 
mas  sabe  que  las  culebras-, 
asi  lo  dice  el  refrán.» 
Esto  ha  dicho  el  gran  Quebedo 
haciendo  un'discurso  á  Adán, 
y  á  fé  lenia  razón; 
mas  por  Dios  no  logrará 
mi  suegra  que; o  sucumba 
á  sus  caprichos  jamás. 
Si  piensa  que  es  un  poeta 
lo  mismo  que  el  sacristán 
de  don  Homohono,  niego; 
que  yo  al  mundo  he  de  probar 
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que  un  poe (a  es  .i  una  suegra 
l.i  mayur  calamidad. 
He  de  escribir  un.i  sátira 
i  i"  amarga  >  ;.in  m  •<!./. 
que  ha  de  obligir  a  las  s:  t¿r  <■ 
il  punto  a  capitular, 
teniendo  \ernos  portas. 
gi  fea}  alguno  q>;c  l.i  pa¿ 
le  robe  la  suegra  un  día, 
poeta  6  DO,  "eng.i  acá, 
que  ;o  le  daré  una  copia 
i  >c  acabara  su  afán. 

UN   DEL  PRIMER  ACTO. 

aCTO  SEGUNDO. 

I  t  misma  decoración  del  primero.  Al  levantarse  el 
telón  entra  Augusto  pur  el  fondo  Conduciendo  del  braio 
á  tu  madre. 

ESCENA    PRIMERA. 
AictSTo.  DoS»   KtoiiM. 

Ave.  Cómo  os  sentís,  madre  mía? 

Os  bailáis  algo  mejor? 

Sentaos  aquí  un  momento 

>  os  aliviareis,  ((apone  una  n'//u  y  ir  líenla. ) 
Bit.  No,  ño; 

quiero  acostarme  un  instante, 

porque  sino  este  dolor 

que  Be  atormentad  cerebro, 

el  ■ivierno  y  la  tos, 

no  un-  dejarán  un  punto. 
Ato.  (Habrá  inania  peor!... 

Empeñarse  en  e-lar  mala 

estando  mejor  que  yo!) 
Bib.  A)!  >üíro  mocho,  hijo  mío, 

■Ocho,  bien  lo  sabe  Dios! 
Auo.  (V  esta  gruesa  cuino  nunca!) 

Mas —  decid....  qué  os  pareció 

1 1  familia  a  quien  me  he  unido? 
Bia.  Mu)  mal! 
Ata.  Muy  nial! 

Bia.  Si  señor: 

has  tenida  gasto  péiimo. 

Es  tu  suegro...  Justo    Dios! 

aunque  huillín e  de  bien  parece, 

un  g  anso  \  i  mis  un  Job. 

Y  tu  suegra!  Dios  me  libre 

de  su  lengua  de  escorpión, 

porque  según  la  nonea 

es  de  temer,  si  señor. 
Ate.  Pero  es  muy  lisia,  verdad? 
Bib.  Asi  parece,  aunque  yo 

no  me  (iodo  apariencias; 

mas  no  es  de  mi  devoción. 
Ave.  Pero  en  cambio,  mi  muger 

es  un  ángel... 
Bib.  Ca  mejor 

de  la  casa  me  parece: 

es  hermosa  como  un  sol, 

pero  se  ha  de  resenlir 

de  muy  mala  educación. 

Yo  se  vé,  teniendo  un  padre 

que  siempre  diz  si  tenor, 

a  cuanto  habla  su  muger 

y  su  bija,  y  tu  y  yo, 

)  una  madre  que  en  la  casa 

impera  cual  gran  señor,- 

sin  duda  querrá  la  hija 


anrgro.   r-n    jiiorra  i 

imitarla  un  dia.... 
Auo.  No: 

Inés,  madre,  es  muy  prudrnt* 

y  de  lalenlo;  y  si  yo 

[i  lepara  de  su  madre, 

couiii  espiro  hacerlo  hoy, 

sera  de  usted  digna  hija 

>  aplaudirá  mi  elección. 
Bib.  Si  piral  la  de  su  madre! 

Pues  cono  es  esu!  A  que  yo 

en  mis  cálculos  no  he  errado? 

En  la  mesa,  la  atención 

me  llamó  que  con  tu  suegra 

no  baldases  nada,  y  jo  soy 

perspicaz  como  ninguna. 

No  os  Unáis  bien? 
Ai  c  Madre....  no. 

Bib.  I.o  dices  de  una  manera 

que  no  me  güila,  por  Dios. 

Se  porta  como  una  suegra 

contigo,  Augusto? 
Acá.  Y  peor. 

Bib.  Esto  solo  me  fallaba! 

Y  tiene,  Augusto,  razón* 
Ato.  Razón.'...  Usted  me  conoce, 

y  sabe,  madre,  que  soy 

delicado  cual  ninguno. 
Bib.  Mucho,  Augusto,  como  yo. 

.Mas....   la  boda?  No  se  hizo 

á  pi-l'i  de  ella? 
Ato.  Horror.... 

Siempre  me  tubo  manía.... 

mas  sin  caHSa  ni  razón, 

aunque  al  pedir  ro  la  mano 

de  Inés,  me  la  concedió. 
Bib.  V  entonces  por  qué?... 
Ate.  sin  duda 

porque  se  acabó  el  turrón; 

porque  he  quedado  cesante. 
Bib.  Qué  es  lo  que  oigo,  santo  Dios! 
Ate.  Ni  un  día  solo  ha  pasado 

desde  entonces;  y  hace  hoy 

diez  días,  como  os  be  escrito, 

que  quedé  cesante  yo; 

sin  queme  tiara  echado  en  cara 

que  estoy  aquí  de  gorrón 

que  no  gano  una  peseta; 

y  vicioso....  y....  jugador, 

y  cuanto  viene  á  sus  labios 

me  dice  sin  ton  ni  son. 
Bib.  Habrá  insolencia  como  ella!  (írvanlanrfo  /a  Mí.) 

Voy  a  buscarla..,,  y....  valor 

has  tenido  siendo  hidalgo, 

para  sufrir  sin  razón 

insultos  de  una? 

Aco  Mas  bajo.... 

No  se  altere  usted  p,ir  |)¡os. 

No  los  sufrí,  no  señora! 

la  he  dicho,  \  vn  a|ta   vox_ 

loque  debía  decirla. 
Bib.  A  bascaría  ahora  v„y.  (queriendo  levantarse  y  Au- 

.'iio  deteniéndola.  ) 
Acó.  Mas  sosiego,  madremia, 

ya  habrá  tiempo  v  ocasión 

para  que  usted,  si  la  place, 

pueda  reñir. 
Bia.  Si  señor; 

la  diré  cuántas  son  cinco, 

la  he  de  dar  una  lección. 

Fallar  asi  á  un  lujo  mió!... 


Ato 
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Tu  desciendes  de  la  flor 

de  lus  hidalgos  manchegos, 

y  un  insulto  es  un  borrón. 
Aug.  No  lo  ignoro,  madre  mia, 

pero....  mirad.... 
Mib.  Mas  que  el  sol 

es  limpia  tu  ejecutoria. 

Y  qué  decía  el  buen  Jol> 
de  tu  suegro? 

Auo.  Escucharnos 

y  darme  á  mi  la  razón; 

mas  el  pobre  tiene  miedo 

á  su  muger 

Bib.  Justo  Dios! 

Dejarse  asi  dominar!... 

Y  su  hija? 

Acg.  (A  mentir  voy.) 

Bib.  Responde;  como  so  madre 

también  ella  le  insultó? 
Alia.  Ni  imaginarlo  siquiera; 

si  me  adora  como  á  un  Dios! 

Como  que  hoy  mismo  me  dijo 

con  la  mayor  decisión 

(pie  marchásemos  de  aquí.. 
Bib  Ya  lo  hubiera  hecho  yo. 
Dónde  habíamos  de  ir? 

A  dónde?...  Muy  bien  p»r  Dios; 

No  tiene  casa  tu  madre?. 

Acaso  no  tengo  yo 

una  casa  solariega 

tan  antigua  como  el  sol? 

Lo  que  debiste  de  baeer, 

procediendo  con  honor, 

era  pedirles  la  dote 

de  su  hija  en  conclusión, 

y  marchar  al  Quínlanar 

con  ella,  porque  allí  yo 

os  hubiera  recibido 

como  á  hijos  de  mi  amor. 
Aüg.  Pero  es  el  caso  que  dote 

n<>  le  hubieran  dado,  no! 
Bib.  Quo  no  te  le  hubieran  dado!.- 

y  cuál  fuera  la  razón? 
Ana.  Porque  no  se  hizo  contrato 

ni  carta  dotal,  ni  yo 

he  pensado  en  ello  nunca. 
Bib.  Ay  que  hijo  mas  simplón! 

Y  lo  dices  con  tal  Gema! 
Aüg.  Que  quiere  usted..  . 

Bib.  Vo  me  voy 

á  desesperar  hoy  mismo! 

Válgame  Dios  que  dolor!... 

Se  me  pane  la  cabeza! 
Ai'G.  (Ya  á  su  mania  volvió) 

Mejor  fuera,  madre  mia, 

que  reposareis;  no  son 

ahora  mas  que  las  cinco.... 
Bib.  Tienes  razón,  es  mejor; 

voy  á  descansar  un  ratn, 

pero  ya  veeás  la  que  hoy 

voy  á  armar  con  esa  gente. 
Acg.  Prudencia,  madre,  por  Dios. 

no  proioque  usted  cuestiones; 

ya  la  darán  ocasión, 

mas  que  usted  quiera,  sin  duda, 

para  hacer  oir  su  voz. 

Entrad  en  ese  aposento;  (derecha.) 

es  la  alcoba  donde  yo 

duermo;  alii  mi  muger.  (ií<¡íui>rc'a.) 

■ 


suegr»    en  guerra. 

Bib.  Hasta  luego,  Augusto 
Aüg.  Adiós. 

ESCENA   II. 

Augusto,  luego  Juan. 
Aüg.  No  se  vá  á  armar  mal  belén; 

mas  ya  no  tengo  cuidado; 

con  su  casa  me  ha  brindado 

y  á  mi  Inesita  también. 

lis  verdad  que  fué  confiada 

cu  que  el  dote  llevaría, 

pues  sin  él,  no  ofrecería 

la  solariega  morada. 

Pero  señor!...  y  qué  nfart 

porque  su  casa  sea  antigua! ... 

Aunque  si  bien  se  averigua 

es  tan  vieja  como  Adán. 

Dejémosla  descansar.... 

Si  por  un  ralo  durmiera, 

á  salir  yo  me  atreviera.... 

y  podría  averiguar 

sivió  a  Evaristo  Balbiua. 

El  es  un  joven  honrado, 

y  Balbina  es  un  dechado.... 
Juan.  Señorito?...  (con  misterio  desde  el  fondo.) 
Aug.  Que? 

Juan.  En  la  esquina  (acercdndon.) 

conmigo  habló  una  muger 

Aug.  La  de  esta  mañana?... 
Juan.  No; 

es  joven  y  linda....  Oh!... 

y  dice  quiere  á  usted  ver. 
Aüg.  (Ay  cielo!...  Si  será  ella! 

Qué  lugo  yu ahora,  Diosmio'... 

Mal  haya  mi  liado  impío!... 

Maldita  mi  mala  estrellar..,) 

Mira....  Juan....  dila que  espere... 

Que  al  punto  voy  á  salir. 
Juan.  Si  se  ha  empeñado  en  subir! 
Aug.  (Que  mi  suegra  no  se  entere 

el  cielo  permitirá. 

Quién  me  mete  en  este  enredo? 

Pero....    Verla  aquí....   no  puedo.... 

Buena  gresca  se  armará!...) 
Juan.  Aquí  se  acerca,  señor,  (asomándose  al  fondo,) 
Aug.  Por  vida  de  Satanás! 

Meterse  sin  mas  ni  mas!... 
Joan.  Va  está  aquí,  (aparece  Balbina.) 
Acg.  (Funesto  amor!) 

Acércale  y  oye,  Juan,  (té  lo  lleva  á  un  lado.) 

Vas  á  estar  de  centinela, 

y  con  la  mayor  cautela 

con  grande  interés  y  afán 

y  vista  de  lince,  observa 

si  mi  suegra  ó  mi  muger 

se  acercan,  y  ceba  á  correr 

á  avisarme. 
Juan.  (Mala  yerba 

sin  duda  ha  pisado  hoy.) 
Acg.  Qué  esperas?...  Pronto....   v.  Ia<f. 
Juan.  No  haya  miedo,  descuidad.  (va:€.) 
Acg.  (Cuan  desesperado  estoy!) 

ESCENA  III. 
Augusto,  Balbina;  durante  esta  escena,  Augusto  ma< 
festard  su  temor  mirando  con  ansiedad  repelidas  veces 

la  puerta  del  fondo. 
Aüg.  Balbina....  Dispense  usted 

si  la  detuve  un  momento.... 

■ 
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y  ocup»  usted  MU  MÍMlO.    pinHndola  una  tila.) 
Bu.  Graeui  por  tanta  merced. 

pero  esta  Utted  sin  sosiego. 

Y  comprendo  Ij  razón. 
Alc.A»! ...  Henilda  mi  COfMttU  ... 

Q  ,  tctM  BSled  li  migo. 

Si  mi  Suegra  o  mi  ni 

aquí  conmigo  á  usted  vieran, 

sin  du<i  i  infiel  me  creyeran, 
llu    No  MBOT;  les  haría  ref 

que  pur  usted  no  venia. 
Ai  6.  Dirían  que  era  un  engaño, 

y  estoy  seguro  que  un  ano 

Ij  inaprtni  duraría. 

1»>-  uslCil  no  cstubo  celosa 

mi  negra'! 
BáL.  Pobre  marido!... 

Va  le  tema  ahurrido; 

era  cosí  muí  chistosa, 

por  eso  al   fui  I  «dejé, 
Aiu.  Purs con  cuanta  iii.it  rnz'-ii. 

«i  ri  i  oslé  en  ai  habitación. 

lus  tendía? 
Bit.  Me  marcharé,  (queriendo  leraniartt.) 

Aic  Bm  no, din  nsled  aules  ¡deteniéndola.' 

en  qué  ser»  ni  i  TO  puedo: 

hablar  ¡miemos  lis  miedo 

porque  til.  s están  distantes. 

Matad  Marcharse,  cuidado.... 

Que  no  la  te»n  le  suplico 

llu.  I  n  llu  palabra  me  cspbco; 

M  me  viran. 
Ato.  I-'lciiado 

una  caria  roe  entrego!.... 
Bu.  (Jiie  por  mi  maiiufué  escrita; 

le   pedia  a  salé   una  cita 

y  .i  1 1  cu. i  na  acudió, 
Ai'fl.  A pesar  un  i,  en  verdad... 

B»l.  Por  can  ñusno  lie  venido; 

quisa  usted  no  lia  comprendido 

la  urgente  necesidad 

que  de  ver  a  usted  tenia. 

Es  mi  fortuna  tan  negra! 
Ua.  (.lelos....  Si  tendrá  mi  suegra! 
U»l.  M  i*  si  nsled  pur  dicha  mia 

quiere  cscrilur  a  Evaristo.. 
ti«.  Escribirle  estando  aquí!.. < 

No  l<  lia  «fisto  Usted!1 
B»t.  (levanlándvse  precipitadamente-)  Qiii  oí 

lia  vinulo;  ni-  me  lia  visto! 
Ato    Aun  no  lia  podido  á  usted  ver 

porque  tía  dos  li  ras  llegó, 

y  ha  poco  i!e  aquí  marchó 

á  ver  a  usted. 
B»t.  Oh  placer!... 

Y  usted  sin  decirme  nada!... 
Qué  cachaza,  Dms  cierno! 

Ato-    Vayase  usted,  que  un  infierno 

va  á  ser  esto,  si  es  nulada 

su  venida  aqui. 
Bit  Me  voy; 

loca  me  voy  á  volver. 
Au.  (Diosmio!...  Si  mi  muger....  )  » 

Bu.  Cuan  feliz,  Dios  mío,   soy! 
Ais.   Con  que  adíes,  ya   ñus  veremos    jch'i'ando  a  la 

puerta.) 
Bíl.  En  ello  tendré  un  placer,  (alir  á  marchar  aparece 

Juan.) 
lasa.  1»  •;"!■■»  Ini  i.  (anunciando  y  retirándote,  f 


Aio.  (retrocediendo  etpantaio.)  A)'.  .  m:  mug-r.... 

Si  a  usted  vé  aqui,  nos  perdemos 
Bu  .  Pero  no  pudre  salir? 

Alo.   Imposible,  loco   intento!    (corrmti/u  de  un  lad  .  „ 
olro.) 
Entre  usté  en  ese  aposento;  (emnuyuíidof.i  dmlro  de 

ta  alcoba  de  Inét.) 
Ay.  .  yo  me  siento  morir!  (tedejacaei  en  una  tilia.  I 

ESCENA  IV. 

\ii;i  -i  ■'    lsÉS. 

Imks.  Qué  pálido  eslas,  Augusto' 

Bsltl  malo,  di,  mi  bien? 
Are  >",  Inés  mia,  hueno  estoy. 
I>ks.  Me  alegro... mas....  jo  pensé.... 

Kvlát  pálido abatido 

atorado....  puede  ser 

que  estés  malo  y  no  lo  miles. 
Auo.Sit  (Magnifico!...)  Eso  es.... 

Estoy  malo,  sin  saberlo; 

he  ahí  una  cusa,  pardiez, 

de  la  cual  nada  se  ha  escrito: 

descubrimiento  rs  á  Té!... 
Inés.  Pul  ni'*  quede  mi  le  burles, 

no  me  pudras  convencer 

que  no  te  pasa  algún  lance 

Vainus....  dlroelí que  es? 

Aro.   Muger,  si  me  hallo  muy  bueno 

(Pensé  mas  sereno  ser.) 
Inbs.  RsUSSin  sosiego....  inquieto.... 

Y  en  tu  rustro  hay   palidez. 

Vas  i  verlo  en  el  instante.... 

L'n  espejo  le  traeré 

de  mi  alcoba,  y  convencido 

le  vas  i  quedar,  (ta  a  enírar,  Augusto  la  delitnt.) 
Ato.  Muger.... 

has  dado  en  buena  inania 

cuando  me  siento  muy  bien. 
I.nes.  Pero  mírale  al  espejo,  (queriendo  entrar.) 

y  veras. 
Ato  Y   qué  he  de  ver,  (afectado. 

sino  que  embromarme  quieres 

y  bromas  no  aguanto,  Inés? 
Inés.  Perdona.. ••  No  le  incomodes; 

yo  lo  hacia  por  tu  bien. 
Ate  Inés....  gracias,  yo  agradezco 

con  el  alma  ese   interés: 

vaya,  siéntale  á  mi  lado,  (u  tienta». 
Inés.  Y  lu  madre? 
Ate.  Irrogué 

que  descansase  un  instante; 

cu  mi  alcoba  está. 
Imf.j.  Y  qué 

ha  juzgado  de  nosotros? 
Ato   Peí  reclámenle,  muy  bien,- 

perolú  en  particular 

la  has  gustado  mucho,  Inés. 
IkES.  Cuál  me  place  esa  noticia! 

A  mi  me  gustó  también; 

me  ha  parecido  muy  franca, 

muy  alegre.... 
Ate.  Si,  á  fé, 

Is.es.  Y  también  algn  burlona. 
Ate.  Divertida  solo,  Inés. 
1\es.  Papá  dice  que  con  ella 

liara  buenas  migas. 
Ato.  El 

las  hará  con  todo  el  mundo. 
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Ine>.  lis  titilo,  perú  también 

sabes  le  gusta  la  broma.... 

la  gente  alegre....  y  como  él 

anhela  la  paz  en  casa, 

dice  que  tendrá  placer 

en  que  hoy  tengamos  jaleo  ... 

como  el  llama.... 
Aug.  Y  sumnger 

qué  ha  dicho? 
Inés.  Quién....  mi  mamá?' 

lia  contestado  que  bien. 
Auo.  Con  que  se  presta? 
Inés.  De  fljo¡ 

si  en  ello  tiene  placer 

tu  madre,  vendrán  aquí 

con  la  guitarra. 
AiG.  (Un  belén 

se  v.i  á  armar  de  los  demonios.) 

Pero  aqui  no  puede  ser, 

mejor  será  en  el  salón. 
Inrs.  Enelsalun!  Para  qué? 

Esta  sala  es  harto  grande, 

el  salón  es  frió....  y  es.... 

muy  fácil  también,  Augusto, 

se  rompa  algo. 
Aug.  (Mi  niiigcr 

parece  que  tiene  empeño 

en  estar  aqui!) 
Inés.  Quebieu 

nos  vamos  á  divertir!       , 
Aog.  (Poco será  mi  placer 

mientras  Balbiiiacslé  ahí 

Dios  miu,  como  lo  haré!  ) 
Inés.  Acaso  de  mal  humor 

estás,  Augusto"'...  No  sé.... 

que  encuentro  en  tu  cara  hoy 

riosidad.) 

AtJG.  (Hoy  sin  duda  voy  á  arder.) 

Inés.  No  hay  remedio,  alguna  idea 

le  preocupa....  (levantándose  los  dot.) 
Aug.  Inés! 

ya  vuelves  á  lo  de  antaño? 

Estoy  pálido  otra  vez? 
Inbs.  Al  contrario;  colorado 

ahora  le  has  puesto¡  ven 

y  te  verás  al  espejo....  {queriendo  dirigir»*  á  la  al 
cuba.) 
Aug.  Quieres  dejarme,  muger!  (poniéndose  delanle  muy 

incomodado.) 
Inés.  Jesús,  Augusto,  que  enfado!  i 

Pero  tu  madre  \<¡  a  ser 

de  mi  opinión  abura  mismo; 

ella  lo  dirá.  .. 
Bib.    (salkrtdo  de  la  alcoba.)   Qué  es? 

ESCENA    V. 

Dichos,  DOÑA  BlDlANA 

Bib.  De  qué  se  trata,  hij  >s  mios? 
Inés.  Mamá,  va  usted  á  decir 

si  está  Angustí)  calorado. 
Bib.  Colorad»?...  Mucho.  .  si.  (examinándole.) 
Inés.  Ves  como  razón  tenia' 
Acg.  Bien,  la  tendías:  pero  en  fin 

nos  marchamos  al  salón?  * 

Inés.  Es  mejor,  Augusto,  aqui. 
Bib.  Alsalou!...  V  p  ra  qué? 
Inss  Mucho  va  usted  á  reír, 

porque  papáes  muy  ¿legre  • 


ra  or»  guerra. 

y  aficionado  al  violin. 

Le  acompañará  mamá 

que  loca  bien,  eso  si, 

la  guitarra,  y  también  cantan; 

y  celebrar  quiere  en  fin 

la  bienvenida  de  usled. 
Aug.  Se  va  usted  á  divertir, 

porque  el  viejo  es  una  pascua 

si  trinca  un  poco  de  aqui;  (figurando  que  bebt.) 

pero  madre,  en  el  salón 

será  mejor. 
Inbs.  a  sentir 

vá  usted  en  él  mucho  frió, 

mejor  es  esto. 
Bib.  Y  en  fin, 

apenas  puedo  moverme; 

Augusto,  estoy  bien  aqui. 

Vé  á  decir  á  esos  señores 

que  tendré  guslo  en  oír 

y  admirar  su  habilidad. 

(Será  gentecilla  ruin, 

pues  les  gustan  los  jaleos 

y  las  bromas  de  candil.) 
Aug    Mejor  será  que  Inés  vaya. 
Bib.  Ve  lú  que  quiero  decir, 

en  tanto  á  Inés  dos  palabras. 
;Aig.  Pero  señora...  si  á  mi... 
.Bib.  Augusto,  no  me  repliques; 

ve  mi  mándalo  á  cumplir] 
Aig.  (Ay  B.ilbina!  Qué  sudores 

hoy  me  cuestas,  pesia  mi.)  (vate.)  '• 


(mirándole  con  cu- 


ESCENA  Vi. 
Doña  Bibiana,  Inés. 

Bib.  Voy  á  decirle,  hija  mia, 
dos  palabras  nada  mas; 
pero  si  tienes  buen  juicio 
para  poder  apreciar 
tu  situación,  provechosas, 
Inesila,  le  serán. 

Inés.  Diga  usled,  mamá;  ya  escucho; 
grande  mi  placer  será 
si  por  seguir  sus  consejos 
soy  feliz. 

Bib.  Y  lo  serás. 

Bien  sabes  que  la  muger 
cuando  se  llega  á  casar, 
no  liene  ya  en  este  mundo 
otra  dicha  ni  otro  afán 
que  complacer  al  marido. 

Inés.  Asi  dicen,  es  verdad. 

Bib.  Que  debe  poner  los  medios 
para  que  nunca  la  paz 
pueda  turbarse  en  su  casa, 
y  si  es  por  ella,  jamás. 

Inés.  Asi  es  verdad,  si  señora. 
(A  dónde  vendrá  á  parar?) 

B<b.  Porque  amando  á  su  marido, 
su  mayor  felicidad 
es  verle  que  esta  conlento 
de  su  dicha  conyugal. 

Inés.  Tiene  usled  razón,  señora. 

Bib.  Al  menos  yo  con  mi  Juan 
esta  máxima  llevé; 
y  no  puedo  recordar 
que  hayamos  tenido  nunca 
en  vcinle  años,  y  algo  mas 
que  hemos  estado  casados. 


Pool»»  y   «ilrjtrn  «n  »iirrn>. 
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mngunj  mi.'  n    11.1 1 1 
1>ks.  Buen  mójelo  de  Casad  '> 
lin.  Como  que  en  el  Quiulamr. 
Junde  liemos  mido  siempre, 
porgue  M  ese  (incido  eslan 
nuestras  casas  solariegas 
de  Pisaverde  y  San  Blas, 
loda  el  inundo  nos  alaba 
l'imI  Mallín  conyugal. 
bis  verdad  que  la  nobleza 
de  nuestro  antiguo  solar 
era  ulli  muy  respetada,- 
pero  sin  eso.  mi  Ju.m. 
i|ue  tenga  Dios  en  su  gloría, 
lema  gozo  en  contar 
á  ludo  el  inundo  en  el  pueblo 
que  si  temamos  paz, 
era  debido  a  mi  gcoio 
MB  'i  030,  angelical. 

I\«s   V.i  se  le  comea  i  uslcd; 
bacín  o  BSlcd  por  demás. 

Dib.  II  nj  lian,  mi  exhortación- 
Solo  trata  de  inculcar 
en  tu  corazón  principios 
que  espero  no  olvidarás, 
para  que  goce  mi  Augusto 

I    migo  felicidad; 
pues  como  tu  educación 
sin  iluda  se  lia  de  ilutar 
por  \.>-  foneslos  ejemplos 
que  bahías  wstoa  tu  mamá... 
A  un  iiijiiij:  Cjaé  he  escuchad  u! 
Seiiura... 

Cilma  tu  afán; 
Angosto  me  ha  dicho  ha  poco 
que  el  genio  Je  tu  mamá 

-  dos»,  pen  tendero.., 
.  ( Yo  i\o  debo  tolerar...) 
Y  c.nlsi  fuera  un  Juan  lanas 
trata  siempre  a  tu  papá. 
Augusto  es  un  buen  muchacho, 
es  de  un  genio  angelic.d 
Como  su  madre,  mis  h.j.i, 
si  se  llega  a  incomodar 
debes  temer  sus  arranques. 

Ixrs.  No  dando  motivos... 

Bib.  Ya, 

he  .ihi  lo  que  necesitas; 
si  Tienes  al  Oiimtauar 
CM  nosotros,  como  ha  dicho 
Angosto  aquí  poco  ha,- 
no  olvides  vas  á  una  casa 
DO  del  o  de  dicha  y   paz. 

Inés.  Nulo  olvidaré,  seiiura. 
(Cual  chirla   la  angelical! 
Yo  creo  que  malas  migas 
haremos  eu  Quiulauar.) 

Bis     Ademas,  tendrás  presente 
y  disclo  a  tu  mamá, 
que  es  preciso  le  provean 
de  lodo  un  completo  ajuar 
para  poner  una  casa 
>  el  díte  le  den  á  mas. 

Isas.  Ay  señora!   liso  es  difícil; 
ni  una  hilacha  me  darán; 
si  me  marcho,  de  mis  padres 
ya  nada  puedo  esperar. 

Bu    Ni  una  hilacha!...  Lo  veremos 
pues  no  nos  fallaba  mas! 


búa. 

Un 


Imes 
Bis. 


Aunque  tengo  muy  buen  genio 
los  sordos  me  han  de  escuchar. 

ESCENA  Vil. 


üichill.    AlCtSTO,    [i    \   HoMoBONo.  1/     11  'M    Pl.ttlACIA 

Uun   IVotWOoM  salí   ron  doria    /'iiiicrariu    del    braxo. 

frontuda  rn  la  mimo  un  riolm  y   ella  una  guitarra,    i/ 

Augurio  luí  ligue  lonritndo  irúnicamcnU;  dona  ¡htnana 

e  Intt  te  levantan. 

Im(s.  (Vaya  un  genio  el  de  mi  suegra, 

amoroso,  seductor!..) 
Acá.  vlt. Ilnn. i  sigua  encerrada 

y  l.i  gie-c.i  principió.) 
II   u.  Descansó  usted  y.i,  señora? 

(haciendo  grotesco*  saludoi  á  dona  Bibiana. 
lim    (Qué  tonto,  \ alg. une  Dios  !) 

Si  señor,  don...  na  recuerdo... 

es  nombre  i  m  raro... 
Inüs.  (Oh!.. 

que  burla  vá  á  hacer,  Dios  mío!) 
II.  m    lluniobono,  Juan,  Anión, 

mii  mis  tres  nombres  de  pila. 
Bib.  B  . nitos  nombres!  (ron  ironía  burlona. 
1'av  (Si  yo 

me  convenciera  que  es  burla ) 

AlG.  (Ay  que  cira  de  Nerón 

v.i  poniendo  ja  mi  suegra!) 
Biu.  M.is  sementónos,  por  Dios; 

•cerca  sillas,  Augusto...  (se  tientan.) 

Con  ipir  tiene  u-té  afición 

á  la  música...  señora?  (á  doña  Pantracia. 
Pan.  Doña  Bibiana,  yo...   no.   (picada.) 

Es  rmpeño  de  lluniobono 

el  que  yo  cante,  \  estoy 

tan  baria  de  estas  funciones 

que  me  abollen. 
Bib.  Justo  Dios! 

Si  yo  soy  causa  inocente 

de  un  disgusto,  se  ac.bú; 

no  hablemos  una  palabra 

de  música. 
Un  l.a  función 

quiere  usted  que  hora  dejemos 

sin  principiar?.  ■  E  o  no: 

no  baga  U5t<'d  caso  á  I'ancraeia; 

es  uun  grande  su  ¡ilición 

porque  cinta  como  un  mirlo; 

va  vira  usted  que  primor. 
Pan.  No  disparate-  cu.il  siempre, 

(qué  hundiré  tan  cócora!)  Yo, 

en  ni  juventud  cantaba 

alguna  COSa;  mas  hoy 

con  los  años  y  disgustos 

no  tengo  estilo  ni  voz. 
Inés.  Tiene  razón  mi  mamá. 
Ate  Si  soy  voló  en  la  cuestión, 

opino  como  mi  suegro; 

canta  como  un  ruiseñor. 
Brs.    Entonces  yo  ruego  a  usted... 
linas.  Vamos,  Pancracia?  (rascando  el  tio/in.. 
lim.  Yo  estoy 

de  acuerdo  con  los  que  dicen 

que  el  que  (rosee  algún  don, 

gusta  siempre  que  le  nieguen... 
Pan.  Doña  Bibiana...  pasó 

la  edad  de  las  tonterías 
para  mi;  niña  no  as] 
y  por  lo  mismo  no  tengo 


n 


Poeta  y  suegra  en  gnerrn. 


vanidad  ni  presunción. 
Bib.  Si  usted  no  es  ninguna  niña 

tampocoes  vieja. 
Hou.  Cumplió 

en  Julio  cincuenta  y  cinco. 
Pan.  Qué  mentira  mas  atroz! 

Estás  demente,  Homobono? 
Hom.  Muger...  si  lo  lie  visto  yo... 

en  la  f¿. 
Pan.  Aj  que  embustero! 

A  ti  sin  duda  el  licor, 

que  á  los  postres  h.ij  bebido, 

al  cráneo  se  te  subió. 

No  le  crea  usted,  señora; 

ni  tengo  cincuenta  y  dos; 

en  Julio  cumplí  cincuenta. 
HoM.  (Quila  cinco  del  renglón.) 
Bib.  lisos  representa  usted. 
Pan.  Si  Homobono  es  un... 
Hom.  {incomodado.)  Qué  60y?... 
Inés.  Papá,  nada,  no  haya  riñas. 
A'ue.  Si,  dejar  esa  cuestión: 

por  cinco  años  mas  ó  menos... 
Inés.  Mamá,  dejarlo  es  mejor. 
Pan.  Yo...  por  mi...  dejado  está... 

mas...  mentir. ..asi. 
Hom.  (con  voz  tuplkante.)  Por  Dios!... 

dejémoslo  ya,  Pancracia, 

sin  duda  lei  mal  yo. 
Van.  Siempre  estás  viendo  visiones. 
Hom.  Pancracia,  pido  perdón. 
Bib.  Y  ella  le  perdona  á  usted 

pues  yo  se  lo  ruego. 
í>ks.  Y  yo. 

Aig.  Porque  no  se  agüe  la  fiesta 

á  ustedes  uno  mi  voz. 
Hou.  Aguar  la  fiesta!...  por  qué? 

Por  guarismos?...  No  señor; 

habrá  jaleo  de  largo,  (raleando  «I  twíín.) 

Aunque  riñamos  bis  dog, 

nuestras  riñas  nunca  pasan 

de  la  puerta  del  salón, 

porque  yo  cedo  al  instante,  {principia  á    Oíeurrcír.) 
Pan.  Quien  cede  siempre  soy  yo. 
HoM.  Es  lo  mismo,  lisia  señora 

estará  impaciente,  y  voy 

á  mandar  que  traigan  luces, 

pues  ya  anochece. 
I  mis.  lié  yo. 

I***.  No  te  muevas;  Juan?  {llamando  con  imperto.) 
Jian.  Señora?...  {desde  el  fondo.) 
Pan.  Luzes. 

Hom.  Ya  son 

cerca  de  las  seis. 
Auo.  (Balbina, 

si  te  podré  sacar  hoy!) 
(entra  Juan  con  dos  velas,  las  coloca  sobre  la  mesa  y 

se  relira.). 
Hom.  Ya  hay  luces;  viva  la  gresca: 

Pancracia,  di,  qué  canción 

vamos  á  cantar  primero?  (preludiando.) 
Pan.  Yo  no  sé...  tengo  temor 

que  no  gusten,  son  antiguas. 
ISiB.  Asi  me  placen;  no  estoy 

por  las  canciones  modernas. 
¡I"M.  LaCorina? 
1\bs.  Esa  no. 

f  ,i    Pues  es  muy  bonita.  Inés. 
hi:v  Sin  embargo,  esa  canción 


ha  sido  ya  tan  oida... 
Hom.  Puesta  Átala,  que  es  mejor. 
Bib   Oh!  la  Átala  es  muy  preciosa. 
Inbs.  Abase  van...  {con disgusto.) 
Pan.  Si  mi  voz 

debe  estar  algo  tomada... 

estoy  ronca. 
lttBS.  (Qué  irrisión!...) 

Uní.  Para  mi  estará  muy  bien 

de  cualquier  modo;  no  soy 

inteligente  en  la  música. 
Hom.  Principiemos  la  canción. 

{locan  y  cantan  con  el  mayor  desenlonoi  Augusto    y    su 
madre  rien   á   carcajadas,  é  Inés   los  mira    con   dis- 
gusto.) 

«Triste  Chalas  cuan  rápida  ha  sido.» 
Pan.  Que  desentono,  Dios  mió!  {callando  de  repente.) 

Dejarlo  será  mejor. 
Hom.   lú  le  has  perdido,  Pancracia. 
Pan.  Has  sido  lú...  {colérica.) 
Acg.  (No,  los  dos.) 

Inés.  (Cuánto  se  ríe  mi  Augusto!... 

Es  cual  su  madre,  burlón.) 
Bib.  Muy  bien,  señores,  muy  bien; 

tiene  usted  bonita  voz.  (a  doña  Pancracia.) 
Pan   Gracias...  boy  estoy  muy  ronca. 
Hom.  Volvamos  pues. 
Pan.  Allá  voy. 

{vuelven  d  cantar  tan  mal  como  antes,  y  Augusto  y  su 
madre  d  reír  estrepitosamente.) 

«Triste  Chalas  cuan  rápida  ha  sido 

la  terrible  ilusión  de  tu  dicha...» 
Pan.  Insufrible  estás!...  (Yo  rabio!) 

{dejando  de  cantar.) 
Hom.  Si  sale  muy  bien...  por  Dios! 
Acg.  Bravo!    {dando  palmadas.) 
Bib.  (riendo  <i  carcajadas.)  Muy  bien! 
Pan.  infernal! 

(ífuanírindose  colérica  y  soltando  la  guitarra.] 

Jamás  se  cantó  peor! 
Bib.  Ha  sido  un  dúo  magnífico!  {riéndose.) 
Hom.  Salió  bien,  ehT 
Aug.  Cómo  no! 

Ni  Frascliini  con  la  Penco 

lo  cantarían  mejor. 
Pan.  (Cómo  se  borlan  de  mi! 

Mas  si  me  irritan...  por  Dios! 

que  nos  han  de  oir  los  sordos.) 
Bib.  Ha  sido  mucha  canción!  {riendo.) 
Pan.  Basta  de  risas,  señora! 
Bib.  No  puedo  reirme?  (riendo.) 
Pan.  No; 

porque  veo  en  esa  risa 

que  se  mofa  usted. 
B  i  c .  ( riendo . )  Q  ué  h  orror !  ¡ 

Yo  burlarme! 
Pan.  Y  esa  risa 

es  de  mala  educación,  {todos  se  levaiMn.) 
Bib.  Modérese  usted,  señora... 
Hom.  Pero...  muger...  por  favor... 

no  te  incomodesahora... 

no  hay  motivo... 
Pan.  Cómo  no! 

Tú  no  viste  á  ese  coplero, 

poetastro  el  mas  ramplón, 

y  á  esa  rara  lugareña 

riéndose  de  los  dos? 
Bib.  Lugareña!...  Qué  me  ha  dicho 

esa  lengua  de  escorpión? 


Alg    Madre  ..  calma  ..  (jwiiifnJoír  delante.) 
IIir  Dejp,  Augusto, 

quo  la  haga  »fr  .|  lien  s.'S  vo. 
I'iv  Es  usle  I  iiii.i  r.uei.i 

que  viene  Jo  un  lujaron 

1  •    ir  rebuznar  los  burros. 
Uib    E]  ii-u.i  mucho  peor; 

|Ot  u  .1  usie.i,  al  momento 

tubo  léalinu  del  Job, 

que  tenia  que  sufrir 

una   muger  tan  alrol. 
Pan.  C  diese  usto  I    mili  longua. 
Uio.  Vergüenza  me  da  y  horror, 

habar  estada  en  Ij  mesa 

con  tal  imigcr!  Vo  soy 

uní  hidalga,  muy  sonora, 

y  ujio. 1  sera  en  conclusión 

alguna... 
1>ím.  Qué...  diga  usted? 

Bio.  De  Triaoa  u  con  peor. 
I'an.  A]  Horoobono  ..  yo  muero. 

Quo  insidio!...  ^•di/fíiJo  en  sus  brazos.) 
•I    m  Si  soy  yo 

el  hombre  m.i<  desgraciado 

que  habita  debajo  el  Sol! 

La  lino  usted  buena,  señora.  ^áifoiia  Bibiana.) 

loes...  afúda  por  Dios... 

la  echaremos  en  tu  cama. 

{¡legando  al  cuarto  donde  está  tíalbina.) 
Ai  ú.  Mu  oh  ose  cuarto  no; 

lloví  la  oslé  á  su  aposento. 
Inés.  Qué  mamas  lieaej  hoy 

de  quo  no  se  entre  en  mi  cuarto! 
Pan.  SoliadOM...  ya  estoy  mejor; 

yo  entrare  sola. 
üo».  {separando  d  Augusto.)  Aparta... 

d  j  i  que  pase. 
Pan.  (a  doña  Bibiana  ai  entrar.)  Que  horror! 

Yo  me  vengare  de  usted.  (entra. ) 
Alo.  vDios  mió,  perdida  estoy!) 
Pan.  Aj  '•■  A;   ...  Jetas!...  ilomobono.  {dentro.) 

Socórreme,  por  favor? 

(saliendo,  se  arroja  en  sus  brazos  despavorida.) 
tlou.  Que  liónos,  mugor...  qué  es  eso? 
Pan.  Ilr<  en  es.i  habitación. 

.ahuecando  la  coi;  movimiento  de  temor  de  don  Ho- 
mobono  ) 

un  difunto'  l'n.i  fantasma! 

{don  Homobono  retrocede    espantado.) 
IloM.  I'n  dil'U'ilo!  ..Justo  Dios! 

Tu  le  visto,  y  no  lo  has  muerto! 
Pan.  Ei. ira,  y  vi  ras. 
HoM.  {retirándose  mas.)  Entrar  yo!.. 
Asa.  (Si  no  la  li.iblo,  soy  perdido.) 
bwi     Qué  misiono) 

mirando  á  Augusto  con  dcseonfiania.) 
Ato.  (Decisión!) 

Dice  usted  que  es  un  f  miasma,  [á  doña  Pancracia.) 

pues  yo  cnircré. 
Bis.  Augusto,  no: 

no  sea... 
I.Ngs.  No  entres,  Augusto. 

Alg.  Inés,  me  sobra  el  valor.  (entra.) 
Bu.  (Que  podrá  sor?...  No  lo  entundo.) 
lliK    Es  muy  alio?  [d  iu  e-posa  con  sumo  pavor.) 
Pan.  Si,  os  atroz! 

B  ib.  Mucho  larda  ya  mi  Inj  >... 
Alo.  No  lema  usl«d,  aqui  estoy. 
[sal*  stguido  dt  Balbina  que  esiá  cubitrla  con  e¡  MÍO.) 


I'oe.»   j   iiirtrn  eta  guerra. 

Inks.  l'na  inuger'  'mirando  á 
Bib.  Quién  sora? 

Ais.  Nada  a  mi  me  contestó. 


M 
Augusto  con  ntalkia. ) 


ESCIiNA    VIH. 
Dichos,    BaLBINA 

IloM.  Diga  usled  quién  es,  sonora, 
pOf  que  oii  etta  tasa  cnlró, 

\  i'i'i  qué  .ilii  se  ociilio? 
keipuada  usted  sin  demora. 
Bal.  Vo  no  puedo  responder;  (con  ros  dolorida. 
dej  idilio  salir  de  aqui. 

Uom.  fío..,  un  taUrá  usted  asi... 

sin  que  so  do  á  conocer 

y  uusdiga  á  lo  que  vino; 

pues  señora...  en  conclusión... 

Solo  se  OCttiVa   ol  ladrón. 
Ilu     Av'  ..  Cuan  negro  es  mi  destino! 

Acusarme  do  robar! 

.Vi  la  puedo  consentir; 

antes  prefiero  inorir 

de  veigoeiiza;  vny  á  hablar. 
Alg.  Pues  hablo  usled  al  momento;    con  duran. 

que  usted  se  esplique  es  preciso. 
Bal.  Has  .unos  do  li.ibl.ir,  permiso 

me    ha  de  dar...  consentimiento 

el  señor  don  Humobono, 

porque  á  el  solo  le  interesa. 

((odor  mu- un  á  ilomobono .) 
IIom.  A  mi!...  Mentís!...  ^colérico.) 
Bal.  Si  confusa 

la  verdad,  yo  le  perdono. 
lIn.M.  Perdonarme!...  Loca  eslá!... 

Hable  usted,  sonora,  al  punto. 
Bib.  Va  me  interesa  el  asunto. 
Pan.  (Qué sospecha!) 
Inés.  (Quédirá!) 

Bal.  Señoras....  aqui  he  venido.... 

En  hora  por  Dios  menguada.... 

Pues  por  el  fui  deshonrada,  {señalando  d  Homobono.) 

Esc  hombre....  me  ha  seducido 

y  luego  me  abandono!  (iodos  miran  horrorizados   <i 
don  Homobono.) 
HoM..  Virgen  santa!.,.  Qué  escuché! 
Pan.  Nunca,  Homobono',  pensé!... 
IloM.  Que  yo  la  seduje!...  Vo! 

Eslá  loca  esa  muger? 
Pan.  No  desconozco  eso  acento.... 
Bal.  Después  que  logró  su  intento, 

que  el  vil  me  logró  perder, 

me  lia  abandonado  inconstante. 
Bis.  Quién  lo  hubiera  imaginado! 
Pan.  Vil  marido!  Desalmado!  {amenazándole.) 

Tan  santo  y  de  ella  es  amante! 
Hoh.  Muger....  Calla  por  el  cielo!... 

Señora....  usted  esiá  loca 

ó  con  olro  me  equivoca: 

levántese  usted  el  velo 

y  quién  es  usted,  sabremos. 
Bal.  Si  lelevanlo  se  pierde... 

Nada  á  ese  hombre  le  remuerde! 
II  m    Señora.'...  dejad  eslremos  (coíerieo.) 

y  despachad  al   instante. 
iNf.s.  Descúbrase  usled,  si...  si. 
B»l.  Pues  lo  quieres....  heme  aqui!  (díieubnVndor*.) 

Vo  su)  lo  mfelii  amante! 
HoM.  Es  Balbino!  (retrocediendo.) 
latí.  Mi  doncella! 
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Bu.  Miradle  ya  confundido! 

Seductor!...  Tú  me  has  perdido! 
Maldita  sea  mi  estrella!  (vase  corriendo  por  el  foro 
y  todos  quedan  estupefactos. ) 

ESCENA  IX. 
Dichos,  mtnos  Balbina. 
Pan.  Bribón!  Perjuro....  traidor!  (cogiéndolo  delbrazo.l 
Teniendo  setenta  años 
me  das  estos  desengaños! 
Aun  eres  un  seductor! 
Hom.  Pero,  raugerdel  demonio!  (colérico.) 
Valgo  yo  para  aventuras? 


No  idolatro  las  dulzuras 

del  muy  santo  matrimonio? 

Mas....  Esa  muger  do  está? 

Ya  se  ha  marchado  la  indina! 
Pan.  Va  la  viste!...  Era  Balbina! 
Acó  .  (De  mi  apuro  sali  ya.) 
Pan.  Por  eso  I  u  me  decías 

que  de  mi  casa  la  echara! 
Hom.  Lo  dije....  porque  era  cara. 
Pan.  Y  después,  todos  los  dias 

en  lugar  de  ir  á  pasear 

irias  á  verla,  infiel!... 

Ahogándome  está  la  hiél.... 

Va  me  puedes  olvidar. 

Hoy  cesa  nuestro  consorcio; 

al  Juzgado  voy  á  ir 

en  este  instante,  á  pedir 

que  nos  separe  un  divorcio,   (vast.) 

ESCENA   X. 

Dichos,  menos  doña  Pancracia. 

H"M.  Pero.  ..  Escúchame  por  Dios!  ( queriendo  seguirla.) 

Se  ha  marchado....  Qué  muger! 

y....  cómo  me  justifico? 

Tu  no  lo  creas,  Inés,  (suplicándola  con  desconsuelo.) 
lNKS.  Papá,  no  le  desconsueles; 

yo  la  voy  á  contener. 
Hom.  Si.  hija  mia,  corre,  vuela 

Vo  estoy  loco!...  mas....  que  fué.... 

Id  que  esa  muchacha  dijo? 
Ixks.  Una  farsa,  creo  que  es, 

cuanto  ha  dicho;  es....  Una  intriga 

mas  yo  la  descubriré  (vase  mirando  á  ¿injusto  con 
intención.) 

ESCENA  XI. 
Diehos,  mtnos  Ikbs. 

Hou.  Pero  usted  cree,  señora? 

Tú,  Augusto,  que  me  conoces; 

puedes  creerme  capaz 

de  tal  infamia? 
Ato.  No  tome 

gran  sentimiento  por  ello, 
Hom.  Que  el  cielo  110  me  perdone, 

si  tal  falta  he  cometido! 
Bm.  Don  Homobono,  los  goces 

del  amor  son  muy  amargos 

á  su  edad,  que  ya  no  es  joven- 

Cuando  esa  niña  le  acusa 

siu  duda  tendrá  razones: 

vamos,  Augusto,  á  mi  cuarto 

que  ya  iné  empalaga  ese  hombre,  (vnnse;  don  Un- 
»i  '  >.,o  queda  anonadado,  dejando  caer  lo  cara  entre  las 
manos.) 


ESCENA  XII. 

Don  Hom  o  ío. 10 


Hay  mas  desdichas.  Dios  mió' 
Todos  marchándose  van! 
V  triunfante  la  mentira 
de  esa  muger  quedará? 

No,  por  mi  vida no  debo — 

á  Inés  voy  á  consultar 
porque  en  su  acento  noté 
que.se  duele  de  mi  afán. 

Yo ser  adultero  esposo 

con  setenta  y  algo  mas! 
Santo  Dios....  Si  hay  mas  desgracias 
hágase  tu  voluntad;  (cayendo  de  rodilla*.  ¡ 
mas  si  compasión  le  inspira 
este  vil  gusano,  haz 
que  la  verdad  se  descubra, 
p^ira  que  ningún  mortal, 
pueda  acusar  á  Homobono 

de  inconstancia  y  liviandad,    (deja  caer  la  cábeos 
entre  las  manos  y  cae  el  telón.) 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDÓ. 

ACTO  TERCERO. 

La  misma  decoración  de  los  dos  anteriores. 
ESCENA  PBIMERA. 
Augusto,  Juan. 

Acg.  Quedas  ya  bien  enterado? 

Juan.  Perfectamente,  señor. 

Aug.  Lo  harás  del  modo  que  he  dicho? 

Juan.  Al  pie  de  la  letra. 

Aug.  Yo, 

si  cumples  bien,  premiaré 

tu  lealtad  y  ailhesion. 
Juan.  Yo  no  apetezco  mas  premio 

que  la  paz  de  usted,  señor. 

Tres  años  ha  que  le  sirvo, 

y  á  quien  el  pan  como  yo, 

mi  persona  con  mi  vida 

pongo  á  su  disposición. 

Al  Quintanar  marcharemos? 
Acg.  Aun  no  sé,  puede  que  no; 

ahora  tengo  que  arreglar 

unos  papeles. 
Juan.  Me  voy. 

Aug.  Y  apenas  yo  salga,  Juan.... 
Juan.  Cumpliré  mi  comisión,  (vast.) 

ESCENA  II. 

Augusto. 

Pues  señor....  cuanto  mas  pienso 

de  este  pantano  salir..... 

mas  obstáculos  preveo 

y  me  aburro,  pesia  mi. 

Mas....  Según  lo  he  preparado.... 

es  muy  posible  que  al  ün 

salgamos  de  aqueste  enredo 

dejando  al  pobre,  infeliz 

de  don  Homobono,  en  calma. 

Desde  ayer  aun  no  le  vi 

ni  á  mi  suegra,  que  una  furia 

esta  hecha  contra  el  vil 

de  su  esposo,  según  llama 


!*•«■<•  y   mnrgru  en   ¡tnrna. 


i; 


al  victima  Je  mi  ardid. 

loes....  (tu  rccekiM.... 

ella  undu  de  mi.... 

v  oii  deber  es  aliüra 

JU5  sospechas  destruir. 

Válgame  Dios,  que  Balbina!.  . 

Que  ocurrencia  oías  feliz 

fue  la  mía  en  aquel  aclo!... 

Ella...  valió  un  potosí 

para  comprenderla....  y  luego.... 

Que  ejecución,  ni  una  actriz!! 

1.a  tí  anoche  y  á  Evaristo, 

y  hoy  los  dos  vendrán  aquí. 

á  deshacer  el  enredo....  (va  á  la  meta  y  coge   unot 
papeltt  ) 

Y  ella  gana,  «i  por  fin 

se  casa  con  Evaristo, 

y  le  hará  dichoso,  si. 

Ya  la  sátira  está  escrita.... 

la  guardo....  y  voy  á  salir 

á  ver  si  están  ya  dispuestos....  (««  dispone  á  talir, 
pero  al  lltgar  á  la  putrta  del  fondo  te  detiene  al  oir  la 

roí  de  íu  madre  que  le  llama.) 
Bib.  Augusto?  [apareciendo  en  la  puerta  de  tu  alcoba.) 
Acó..  Señora?  [bajando  d  la  escena.) 

Bu.  Aquí. 

ESCENA  III. 

AlSLSTO,    DOS*  BlBl.l-'l 

Ano.  Descansó  usted,  madre  mia? 
Bib.  Si,  dormí  basta  buena  hora, 

vas  á  salir? 
Ato.  S¡,  señora, 

Bib.  Se  ha  levantado  esa  harpía? 
tfl«.  Creo  que  sí;  no  la  he  visto 

desde  la  gresca  de  ayer. 
Bib.  Y  dónde  está  tu  muger? 
Ate.  Con  ella. 
Bib.  Válgame  Cristo!... 

Qué  familia,  Dios  eterno!... 

Otra  igual  nunca  la  vi, 

hoy  mismo  salgo  de  aquí, 

quiero  dejar  este  infierno. 
Acó.  Si,  madre  mia,  es  preciso 

que  hoy  mismo  de  aquí  salgamos; 

el  Quinlanar,  si  allá  vamos, 

será  como  un  paraíso. 

(Cuánto  diera  por  no   ir!)  (Inés  se  atonta  con 
caución  d  la  puerta  del  fondo.) 
Bib.  \  el  señor  don  Homobono 

qué  es  lo  qne  dice  en  su  abono? 
Acó.  No  sé  que  podrá  decir, 

tampoco  le  be  vuelto  á  ver 

desde  la  riña;  infeliz! 
Bib.  Será  cierto  su  desliz? 

Yo  no  lo  puedo  creer. 
Acó.  Yo  tampoco,  y  tengo  pena 

por  su  amarga  situación. 
Bib.  Es  cierto,  mas  la  razón 

sin  vacilar  le  condena. 

La  joven  ahi  escondida 

que  le  buscaba  no  hay  dada; 

y  la  niña  no  era  muda!... 

Ya  se  vé....  fué  seducida 

por  él,  y  está  en  su  derecho. 
Acó.  Pues  yo  no  creo  que  él  fuera 

Hacer  él,  el  calavera! 

Si  en  su  vid»  no  le  babecbo! 


prc- 


liiü.  Mu  sida  tu  por  lenlur  i*    iru-.nn  i  /,i  / 1 
Ato.  Yo,  señora!...  No  por  cierto; 
primero  me  hubiera  muerto 
que  causar  una  amargura 
á  mi  idolatrada  Inés. 
Imks.  (Que  es  lo  que  escucho,  Dios  uno'. 
Ato.  Pero  mi  hado  es  nnpio 
de  la  cabeza  á  los  pies. 
Bib.  Luego  quién  ha  sido,  acaba? 
Ais.   L'n   amigo  mió  fué. 
I>ts.  (A  mi  papá  lo  diré.) 
Bib.  Entonces....  á  quién  buscaba? 
Ate  Me  buscaba  á  un. 
H|B-  No  entiendo.... 

Ato.  Pues  claro  está,  madre  mu, 
que  era  yo  amigo  sabia 
de  su  amante. 
Bib.  Ya  comprendo!... 

Ato.  Y  me  venia  á  pedir 

le  escribiera  en  su  favor. 
Bib.  La  abandonó  el  seductor? 
Al.,.  Si  señora. 
Bib.  Y  conseguir 

podrás  algo? 
Acá.  Puede  ser. 

Bib.  Pobre  muchacha!... 
•Ato.  Y  estando 

sus  desdichas  relatando, 
vino  hacia  aqui  mi  muger. 
Al  punto  ahi  la  oculté, 
pues  salir  posible  no  era, 
mas  luego  con  la  quimera 
comprometido  me  hallé. 
Y  no  vi  medio  mejor 
de  salir  jo  bien  librado, 
que  mandarla  apresurado 
dijese  que  el  seductor 
era  mi  suegro.  Sabia 
que  de  ella  estubo  celosa 
mi  suegra,  y  era  la  cosa 
que  mas  fácil  creería. 
Con  esto  quise  evitar 
á  mi  Inés  un  gran  disgusto.... 
Bib.  ITaciendo  pasar  un  susto 
á  tn  suegra,  [tonriendo.) 
Acó.  Y  sospechar 

de  mi  lealtad  á  Inés. 
Bib.  Te  ha  dicho  algo? 
Acg.  Lo  colijo 

por  su  semblante,  y  me  aflijo; 
porque  temo  que  después, 
al  descubrir  el  enredo, 
dudará  aun.   Mas....  ya  es  larde  .. 
voy  á  salir.... 
Bal.  Dios  te  guarde; 

yo  tampoco  aqui  me  quedo, 
voy  á  arreglar  mi  equipage 
porque  hoy  bemos  de  marchar. 
Ai  i;.  Yo  mi  asunto  á  despachar. 
Bib.  Y  yo  á  preparar  mi  „age.  {entra  doña  Bibiana 
habitación.) 

ESCENA  IV. 

ACGUSTO,  Jli!,. 

Ato.  Ya  está  enterada  mi  madre 
y  jo  tranquilo,  pardiez; 
pero  aun  falla  que  lo  sepan 
los  dos  suegros  y  mi  Inés; 
y  en  paz  todos  quedaremos. 
O 
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Vamos  á  B-tUmia  á  ver...  (al  llegar  á  la  puerta  del 
foro,  aparece  Juan.) 
Juan.  Señorito?... 
Ate.  Qué  me  quieres? 

Juan.  Aquí  ha  estado  doña  Inés. 
Ato.  En  dónde? 
Juan.  Escuchando  alenla 

de  esa  puerta  en  el  dintel, 

y  ahora  mismo  se  ha  marchado. 
Ata.  Mil  gracias,  Juan,  está  hien; 

eres  un  muchacho  listo 

y  nunca  lo  olvidaré. 
Juan,  üslodige  por  si  acaso 

de  algo  os  pudiera  valer. 
Aug.  De  mucho,  Juan;  pero  cumple 

con  lo  que  antes  le  mandé. 

S¡  viene  don  Evaristo 

le  dices  que  espere,  (vate.) 
Juan.  Bien. 

ESCENA  V. 

Juan. 

Cuántos  lances  en  un  dia! 
Qué  casa  de  Barrabás!... 
l'obrccito  de  mi  amo!... 
No  vive  con  mal  afán. 
Des  que  se  casó,  ni  un  dia 
le  he  visto  tranquilo,  en  paz! 
La  vida  de  los  solteros, 
no  lo  duda  nadie,  es  mas.... 
alegre....  mas....  divertida.... 
Bien  tiene  que  renegar, 
porque  en  la  red  ha  caído!... 
Mas  nunca  dirá  que  J  uan 
no  le  aconsejó  mil  vece* 
que  no  se  casara....  ay!... 
Si  quisiera  Dios  que  un  dia 
locaran  á  descasar, 
estoy  seguro  que  pocos, 
muy  raro,  á  decir  verdad, 
querría  seguir  guiando 

de  la  dicha  conyugal,  (al  irte  d  marchar  entra  do- 
ña Inét.) 

ESCENA  VI. 

JVAN,   InAS. 

1nb>.  En  dónde  está  mi  marido? 
Juan.  Se  ba  marchado,  señorita. 
Inés.  Pues  si  ahora  estaba  aquí! 
Juan.  Dijo  que  pronto  venia. 
l»és.  (Qué  contratiempo,  Dios  mío!) 
Juan.  (No  sé  si  debo  decirla.... 

Pero  no....  á  Don  Homobono 

fué  el  encargo....) 
Inis.  (Quien  diría 

que  un  suceso  de  eslaclase 

asi  robara  la  dicha 

á  un  matrimonio,  que  nunca 

en  divorcio  pensaría!) 
Juan.  Aquí  está  don  Homobono 

y  la  mamá,  señorita. 
Inís.  Retírate,  Juan. 
Juan.  (Cual  trae 

á  todos  la  talBalbina!  (vafe.) 

ESCENA  VII. 
Don  Homobono,  puna  Pancbacia,  Inis. 

Pan.    Va  estoy  aqui;  qué  me  quieres? 


Como  pruebas  tu  inocencia? 
Hou.  Muger!...  Por  Cristo  bendito!.. > 

Ten  mas  calma,  ten  mas  Qema, 

y  no  creas á  tu  esposo 

capaz  de  tan  vil  afrenta. 
Pan.  Tus  súplicas  me  encocoran; 

en  vez  de  súplicas,  pruebas 

trata  de  dar,  Homobono, 

porque  sino,  que  te  crea 

jamas  has  de  conseguir. 
Hou.  El  cielo  me  dé  paciencia!... 
Pan.  Me  dices  algo,  ó  me  marcho? 

O  tu  inocencia  me  pruebas 

ó  el  divorcio.... 
II'.im.  Esapalabra, 

Pancracia,  me  desespera. 

Vamos,  Inés....  no  decías 

que  ya  por  nada  temiera? 
Inés.  Si,  papá;  pero  esperaba 

para  probar  tu  inocencia, 

encontrar  á  Augusto  aqui, 

y  según  veo,  esta  fuera. 
Pan.  Nada....  está  dicho,  un  divorcio 

es  solo  lo  que  nos  resta. 
Hou.  Pero  muger  ó  demonio, 

por  cuan  poco  le  exasperas! 

Un  divorcio!...  Desde  ayer 

no  be  escuchado  de  tu  lengua 

masque  esa  impía  palabra 

que  el  escucharla  me  aterra! 

Te  parece  que  un  divorcio 

es,  Pancracia,  alguna  fiesta? 

Acusar  á  tu  marido 

ante  una  cuadrilla  horrenda  ■ 

de  vampiros  alguaciles, 
>        de  adulterio!  Santa  Tecla! 

Qué  se  diría  de  mi, 

contando  mas  de  setenta 

navidades!...  Pancracita.... 

ten  mas  calma....  ten  paciencia. 
Pan.  Aparta!...  perjuro,  monstruo!... 

Seductor!   (alzando  mucho  la  xot  y  con  tono  y  es- 
tilo trágico.) 
Hou.  Cielos!...  que  hiena!... 

Pan.  No  me  toques,  y  al  tocarme 

me  contagie  tu  impureza! 
;lNfcs.  Pero  mamá....  no  te  alteres.... 

es  inocente!... 
Pan.  Me  apesta 

el  qué  tú,  Inés,  hija  mía, 

á  ese  perjuro  defiendas. 

Si  en  mí  lugar,  por  desgracia, 
,        tú,  cual  yo  estoy,  estubieras,|. 

me  pondría  de  lu  parte 
[        y  haría  una  cruda  guerra 

al  monstruo  que  sin  piedad 

desgarrara  tus  creencias. 
Hom.  Yo  te  juro,  Pancracita!... 
Pan.  Que  no  blasfeme  tu  lengua!... 
Hou.  Por  el  que  murió  en  la  cruz.... 
Pan.  Calla,  Homobono!...  No  sea 

que  con  ese  aliento  impuro....     .. 

Hom.  Que  mancillas  mí  inocencia!... 
ÍI'an.  Justifícate;  si  puedes. 
;1nbs.  Un  momento,  mamá,  espera, 

y  aparecerá  á  tus  ojos..,. 
Pin.  No  me  fío  de  apariencias. 
*1nbs.  Cual  la  luz  del  dia  clara 

sabrás  la  verdad  entera. 
Pan.  pero  tú,  qué  es  lo  que  tabes? 


Poí-ía»  j  tufara  cu  ««ierra. 
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En  que  le  fundas?... 
In**.  Si  ujerj- 

lo  que  escticlic  ;o  hace  poco 

H    M.   llICS,    dÜO. 

|st  •  De  alii  fuer», 

estube  escuchando  á  A»gu>l >> 

haMar  aqui  con  mi  suegra...  • 

Pin.  No  pronuncie*  tal  palabra,  i 

i.ul.i  me  desespera,' 

aunque  nadie  la  merece 

mejor  que  csj  lugareña. 
Im  -.  1'iK'S  bien,  CODllM  J  su  madre 

que. i  Balbina  aquí  escondiera 

el  lucillo.... 

Pan.  Inés,  q.ié  me  diccí     . 

I'uei  no  líenes  poca  flema!... 

Conque  Augusto  es  el  amante 

de  esa  muger? 
Imi  Buena  esesa! 

Es  amigo  del  amante; 

pero  mi  pobre  doncella 

conociendo  el  corazón 

de  Augusto,  vino  áque  fuera 

a  pedir  al  seductor.... 
PAR,  Esa,  hija  mu,  no  cuela; 

lias  intentado  esa  fábula, 

que  es  por  cierto  muy  grosera, 

para  calmarme.'...  Jama*; 

divorcio,  sino  hay  mas  pruebas. 
II  m    Pancracia,  no  hables  tan  alto, 

se  le  oirá  en  la  escalera, 

se  enterarán  los  termos 

y  no  es  justo  que  ellos  crean 

lo  que  nunca  imaginé, 

I  '  que  imposible  me  fuera. 
Pan.  Mejur; quiero  que  se  enteren. 

que  tu  liviandad  se  sepa 

y  la  pregonen  los  ciegos 

a  gritos  por  las  aceras; 

>  en  fin,  que  lo  sepa  el  mundo 

itesdc  Madrid  á  Inglaterra. 

Adms!...  Homobono infiel!... 

El  divorcio  nos  espera!  (ir  marcha,  peto  al  llegar 
al  fondo  la  detiene  Juan.) 

ESCENA  VIII. 
Dicho»,  Jian. 

Joa*).  Haga  usté  el  favor,  señora, 

de  escucharme  aquí  un  momento. 
Pan.    Qué    quieres'    Pronto,   despacha,  (bajaivlo  con 

Juan  á  la  ttcena.) 
Ji  an.  Conozco  bien  este  enredo,  (con  misterio.) 
II   m    Qué  enredo,  Juan,  hijo  mió; 

habla  |ior  Dios,  que  estoy  lelo? 
J'  an.    El  de  Balbina....  y  mi  amo....  {mirando  á  todas 
parle t  con  temor.) 

y  de  usted....  pero....  me  temo.... 

que  si  hablo me  descubran... 

) ....  mi  amo.... 
Inri.  Sin  recelo 

puedes  decir  lo  que  sepas. 
Jia.n.  Oí  desde  m¡  aposento 

los  gritos  de  mi  señora 

doña  Pancracia;  y  sabiendo 

el  error  en  que  hora,  vive, 

sacarla  de  él  pensé á  riesgo 

de  que  mi  amo...  (vuelve  o  mirar.) 
In»s.  No  lemas. 


Ji  an.  Anoche  se  cató  al  sucio 

esla  1-5401  lila  a  mi  .111.0 
al  entrar  en  su  aposento, 

yo que  si  nosot  curioso.    . 

¡oque  hallo  en  el  suelo  leo.... 
la  cogí....  )  quedé  eulerado 
de  todo  el  lio  y  enredo, 
l'or  ella  teráu  ustedes, 
bien  descubierto  >l  iiiiMdi  i 
de  temr  aquí  Balbina, 
de  hallarla  en  esc  apostillo, 
5  de  acusar  en  el  acto 
a  don  Homobono. 

I  i    ti  Cielos!... 

yo  te  doj  gracias,  buen  Juan; 

llame  la  caria,  U  leo.  {se  la  da,  u  dei/iuíi  de    /reí    1 

aclama. ) 
Diosmio!...  lie,  Pancracia... 
aquí  eslá  todo  el  misterio.    ,*t  la  da., 
Pan.  Tampoco  mu  satisface,  (alinda  elau  lués  después  de 
leerla.) 
Si  yo  á  Balbina  no  veo 
y  también  á  esc  Evaristo. 

II  si    Mugcr!...  márchate  al  infierno! 

lites.  Pues  yo  lo  creo,  mamá;    ikipues  de  leer.) 

es  lo  mismo  mas  ó  menos 

que  lo  que  yo  ya  sabia. 
loan,  (Cayeron  en  el  anzuelo!) 

Señorita.. ..  yo  la  carta.... 

quisiera  lencr. 
Inés.  Me  quedo 

con  ella,  Juan;  nada  lernas; 

diré  que  la  hallé  en  el  suelo 

y  á  Augusto  se  la  duré. 
Juan.  Si  sabe  que  yo  el   secrclo.... 
Hom.  No  lo  sabrá,  vete  en  paz. 
Inés.  Aleja  todo  recelo. 
Jian.  (Va  cumplí  mi  comisión 

y  por  Dios  que  no  fui  lerdo.)  (wfjí.j 

ESCENA    I\. 

Dichos,  menos  Jian. 

Hom.  Pancracia,  ya  lo  has  oído.... 
Pan.  Pues  no  lo  quiero  creer. 
Hoh.  En  el  mundo  no  hay  mugcr 

que  tenga  mas  fiel  marido; 

á  mas  que  infiel  nn  seria 

por  no  aparecer  risible, 

á  mi  edad. 
Pan.  Será  creíble, 

pero  puede  ser  falsía. 

mientras  á  Balbina  no  vea 

y  á  esc  amigo....  ese....  Evaristo.... 

no  lo  creo. 
Hom.  Jesucristo! 

Que  esta  muger  no  me  crea! 

ESCENA    X. 

Dichos,  doña  Bibiana,  con  sombrtrt. 

Hom.  Cuánto  me  alegro,  señora, 

de  que  llegue  usté  hora  aquí!... 

Pero  ...  qué  dice  ese  gorro?... 
Bib.  Dice..,,  que  voy  i  pariír. 
lio*.  Vamos,  es  usted  tan  niña 

como  Pancracia? 
Ibs.  Es  que  á  mi 

nadie  en  el  mundo  me  insulta. 
Pan.  Ni  ;o  puedo  consentir- 
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que  nadie  de  mi  se  burle. 
Hoh.  Mas....  todo  ello....  qué  fué  al  fin? 

Qué  serió  esta  señora?  (encogiéndote  de  hombros.) 
Pan.  Y  se  rcia  de  mi. 
Oíd.  Se  equivoca  usted. 
]¡«bs.  Mamá!...  (con voz  suplicarte.) 

no  vuelvas  hora  á  reñir. 
Bib.  Me  reia  como  todos. 
Hom.  Y  bien  reido!...  Ese  si, 

yo  lo  conozco,  señora. 

Quién  no  babia  de  rcir 

al  ver  nuestro  desentono! 

¡'ero  marchar  usté  asi... 

Doña  Bibiana...  imposible!- 

Daríamos  que  decir... 

y  entre  parientes...  no  es  bueno.... 
Bib.  No  hago  otra  noche  en  Madiid; 

no  puedo,  don  Homobono. 
Hom.  Ya  vé  usté  á  Pancracia  a  ti  i 

que  se  ha  olvidado  de  todo. 

(haciendo  stñas  á  su  muger.) 
Pan.  Yo  olvidarme! 
Inés,  (ap.  á  su  mamá.)  Es  decir.-.. 

que  no  quieres  á  tu  hija? 

Porque  ella,  mamá,  es  en  fin, 

madre  de  Augusto. 
Pan.  (ap.  á  Inés.)  Si  cedo 

es  hija  mia,  por  ti. 
Hom.  Conque  lo  olvidamos  todo?  (a  las  dos;) 
Pan.  Si  ella  quiere... 

Bib.  (d  don  Homobono.)  Yo  servir 
no  quiero  á  usted  de  disgusto. 
Hom.  Y  yo  la  doy  gracias  mil, 
pues  na  marchando,  me  evita 
un  gran  pesar;  pero  en  fin, 
dejando  á  un  lado  cuestiones,'' 
Sabe  usted  que  yo  no  fui 
el  qué  encerró  á  la  doncella 
en  ese  cuarto?...  Infeliz!... 
l,o  que  sufrí  desde  anoche 
lo  sabe  el  que  mora  allí,-  (en  ti  cielo.) 
pero  ya  me  hallo  comento. 
Bib.  Don  Homobono,  á  decir 

iba  á  usted  que  era  inocente.. - 
Hom.  Usted  lo  sabia? 
Bib.  Si, 

hoy  me  lo  ha  contado  Augusto.  - 
Hom.  Lo  vés,  Pancracia!... 
Bib  Un  ardid 

ha  sido  de  Augusto.  /• 

Hom.  Cierto.  - 

Pin.  Bien  podrá  ser,  pero  á  mi 
no  me  cuelan  ciertas  cosas. 
Hoh.  Mi  paciencia  está  en  un  tris 
el  que  se  agote,  y  arme  una-, 
que  escandalice  á  Madrid. 
Bib.  Señora,  estoy  enterada 
de  todo,  porque  hoy  aquí 
mi  hijo  me  lo  ha  contado.    - 
ínes.  Mamá,  no  hay  duda. 
Hom.  En  fin,  - 

me  crees,  Pancracia,  ó  no? 
Pan.  Te  creo,  Homobono,  si. 

(Si  él  no  ha  sido,  lo  es  Augusto, 
lo  demás  es  farsa.) 
Hom.  Oir 

de  tu  boca  esa  palabra 
es  hacerme  muy  feliz. 
Señora...  ya  lo  vé  usted,  («  doño^tWaia.) 


Pancracia  me  cree  al  fin... 
Si  es  su  corazón  de  un  ángel! 
Bib.  (Me  dan  ganas  de  reír 
y  armar  otra  pelotera.) 
Hom.  Si  no  fuera  porque  aqui 
está  usted,  boy  de  contento 
me  fuera  á  pescar. 
Bib.  Decir 

quisiera  á  usted  dos  palabras  - 
de  otro  asunto,  yaque  aqui 
está  también  su  señora 
é  Inesita. 
Inés.  (Ay  infeliz!... 

A  que  vá  á  hablar  de  mi  dote?) 
Hom.  (Diosmio!...  veo  venir 

nueva  gresca.) 
Pan.  (Yo  no  vi     • 

muger  quemas  me  repugne.) 
HoM.  Pues  sentémonos,  que  oír 
quiero  á  usted  cómodamente. 
Y  qué  es  el  caso?...  (todos  se  sientan.-) 
Inbs.  (Ay  de  mi!.. 

Veo  venir  un  chubasco 
que  rae  asusta.) 
Bib.  Al  recibir 

una  carta  de  mi  Augusto, 
solicitando  de  mi 
permiso  para  casarse; 
¡¡        no  me  negué  á  consentir, 

pues  aunque  ustedes  hidalgos  < 
no  eran  como  yo,  adquirí 
noticias  de  su  honradez... 
Pan.  Mas  que  nadie. 
Bib.  Hasta  el  fin, 

ruego  á  usted  no  me  interrumpa. 
Hom.  Kazon  tiene,  muger,  sí; 

cállale  y  no  la  interrumpas. 
Pan.  Homobono...  á  qué  venir 
echándola  aqui  de  hidalgos? 
La  hidalguía  es  hoy  de  aqui. 

(sacando  el  dinero  del  bolsillo.) 
Bib.  Será  la  opinión  de  usted, 

opinión  da  gente  ruin,  (con  desprecio. ) 
Pan.  Cómo  es  eso? 
Hom.  Muger,  calla; 

escuchémosla  hasta  el  fin . 
Pan.  Callar...  cuando  nos  insulta!.  I 

No  fallaba  mas... 
Bib.  Si...  asi... 

con  esos...  finos  modales... 
me  vá  Uíted  á  interrumpir... 
nada  diré,  y  me  retiro. 
Hom.  Muger,  calla!...  Yo  no  fui  ■ 
quien  á  usted  interrumpió, 
prosiga  usted. 
Bib.  Concluir 

espero  en  cuatro  palabras. 
Hasta  ahora  yo  no  vi  ■ 
ni  contrato,  ni  escritura 
de  dote,  ni  nada  en  fin, 
y  usted  que  es  hombre  de  juicio- 
no  se  opondrá  á  consentir- 
que  yo  vea  esos  papeles. 
Hom.  Concluyó  usted? 
Bib.  ■  Concluí. 

Hom.  Pues  señora...  mucho  siento 
-        tener  á  usted  que  decir, 
que  no  hay  dolé,  ni  contrato, 
u¡  escritura;  nada  en  fin.- 


Uib.  Que  no  hav  nada!  Y  usted  cree 


>  hav  n 
jia  de  i 
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Uib. 


que  halna  Je  consentir? 
Hom.  Los  muchachos...  se  queriaii... 
él  ganaba  doce  mil 
del  pico  todos  los  años, 
y  al  venírmela  á  pedir, 
yo  do  encontré  inconveniente 
en  responderle  que  si. 
I.os  llevamos  a  la  Iglesia, 
te  casaron,  sin  decir 
ninguno  esta  boca  es  mi], 
y  casados...  se  lini. 

Y  á  nadie  le  preguntamos 
si  el  novio  podía  venir 
de  raza  de  don  Quijote 
ó  del  moro  Ali-iuudm. 
Supimos  que  era  un  muchacho 
de  honradez,  que  para  mi 
es  mejor  ejecutoria 
que  la  de  un  hidalgo  vil. 

A  usted...  nada  la  respondo...  (<j  Juña  rancracia.) 
que  si  lo  hago,  vá  usté  a  uir 
lo  que  acato  no  la  gusle. 
A  usted,  caballero,  oi 
sorprendida,  mas  coa  calma, 
que  no  es  poco,  mas...  decir... 
quiere  usted...  cuál  es  el  dote 
que  ti  Inés  sale  de  aquí, 
como  de  hecho  saldrá, 
la  vá  ustéá  dar?...  Porque  diz 
que  es  usted  hombre  hacendado- 
Hom.  Ni  un  solo  maravedí. 
l>i».  Eso  me  contesta  usted! 
II  jm.  Si  señora,  á  qué  mentir; 
los  tiempos  están  muy  malos; 
yo,  cuando  al  yugo  me  uní 
con  mi  querida  Pancracia, 
ella  lo  puede  decir, 
ni  de  dote  trajo  un  re  .1 
ni  yo  nada  la  pedí. 
Cuando  Dios  quiera  llamarnos 

á  tu  gloria,  que  es  el  fin 

que  todos  temprano  ó  larde 

tendremos,  cuanto  hay  aquí 

es  de  mi  Inés;  mas  hoy,  nada. 
Pas.  Nada  tengo  que  añadir; 

está  bien  dicho,  Homobono. 
Bit.  Es  usted  un  hombre  ruin, 

un  mísero,  un  avariento. 

Qué  hijo  mas  infeliz!.. 

l'nirse  á  una  gentecilla 

sin  solar... 

Jt  letanía  y  todos  hacen  lo  mimo. ) 
Pim  Déjame  á  mi. 

(no  ptrmititndo  hablar  á  iu   marido  y  poniéndose  de- 
lanU.) 

Pensaba  la  lugareña... 

la...  Dulcinea...  venir 

á  coger  con  manot  friscas- 

lo  que  ganamos  aquí 

con  sudores  y  houradez, 

para  poderse  lucir 

comprando  mejor  sombrero 

que  esc...  monleron  ruin,  . 

que  sin  duda  le  eslrenó 

doña  l'rraca  el  año  rail? 

Pues  se  equivoca;  uua  hilacha 

no  se  ha  de  sacar  de  aqui. 
Dib    Infame'...  Desvergonzada!... 


i»oc»t»  y  «urgr»  eu  *uerr* 

Gentecilla...  lengua  vil.'..- 

No  me  obligue  á  que  la  diga 

lo  que  es  usted. 
Inrs.  (Ay  de  mi!... 

esto  ya  me  lo  esperaba!) 
Pín-  Y  qué  soy  yo?... 
Hom.  Por  San  Gil!. 

Cállente  ustedes,  señoras; 

Pancracia,  vele  de  aqui. 
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ESCENA  XI. 
Dichos,  Augusto. 

Ais.  Qué  gritos,  válgame  Dios! 

Bib.  Ampárame  de  esta  gente. 

Ahí.  Ha  sido  usted  la  imprudente?  (údoáa  Pancracia. 

Hom  No,  que  lo  fueron  las  dos; 

con  ellas  paz  no  ha  de  haber . 
Bib.  Ella,  Augusto,  me  ha  insultado 

porque  el  dote  he  reclamado 

de  Inés. 
l'tN.  Y  no  quiero  ser 

'    saqueada  por  usted,  no. 
Bib.  Escuchas  la  mugerzuela?  (d  iu  hijo.) 

Sin  duda  en  una  plazuela 

de  Triarte  se  crió. 
Hom.  Basta  de  insultos,  señora, 

ya  no  los  puedo  sufrir. 
Acc.  Don  Homobono,  es  decir 

que  usted  la  apadrina  ahora? 
Hom.  Si  señor,  ella  es  mi  esposa 

y  yo  soy  hombre  de  honor. 
Inés.  Por  Dios!...  Papá,  por  favor!... 

(a  augusto  y  á  iu  padre.) 
Hom.  Y  tu  madre  es  fastidiosa. 
Bib.  Lo  oyes,  Augusto?  El  también 

me  insulta,  y  es  un  Juan  Lanas! 
Huí.  Se&ura...  por  estas  canas  [colérico.) 

que  me  quedan  en  la  sien... 
Ato.  Déjese  usted  de  jurar,  (condesprecio. ) 
Bib.  Y  viene  con  amenazas! 
Ate  Es  un  pobre  hombre...  un  bragazas 

no  me  quiero  incomodar. 
Pi>.  Y  qué  hiciera  usted,  villano? 

Homobono,  vamos,  ven; 

que  es  muy  hidalgo  también 

el  insultar  á  un  anciano. 
Hom.  Como  él  á  tanto  se  atreva 

ha  de  acordarse  de  mi.'.. 
Pan.  Si  aqui  estás,  te  pega,  si, 

y  á  mi...  y  tu  hija. 
Acó.  Que  leva 

de  suegras  para  el  infierno! 
Bib.  Al  Quinlanar  yo  me  ausento. 
Pan.  Vayase  usted  con  buen  viento. 
Bib.  Ay  que  muger,  Dios  eterno!  (entra  íh  iu  citarlo. 

ESCENA    XII. 

Dichos,  menos  oes*  Bibiana. 

Isés.  No  te  incomodes,  Augusto; 

mamá,  ten  calma  por  Dios! 

Qué  dirá  l.i  vecondad! 

Que  somos  locus... 
Ao«.  Y  yo... 

que  he  comido  como  un  gamo 

para  calmar  este  Joto, 

á  esa  Balbina  buscando. 
Pas.  Lo  creo!...  Mucho!...  Ya  estoy!  [tonironia' 
Aii;.  Señora  yo  nunca  míenlo. 
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Pa*.  Si,  lo  creo...  si  señor! 

Siendo  querida  de  usted 

buscarla  es  su  obligación. 
IIom.  Qué  es  lo  que  dices,  Pancracia! 
Pan.  Me  muerdo  la  lengua  yo? 

Si  no  es  tu  querida,  es  su\a. 
Aog.  Señora. 
].>fes.  Mamá! 

HOM.  Por.  Dio»! 

No  armes,  Pancracia,  olro  enredo. 
Pan.  No  me  engaña  el  corazón, 

no  existe  tal  Evaristo, 

no  hay  tales  carneros,  no. 
Jijan  D.  Evaristo  Vinicgra.  (anunciando.^ 
iloiu.  Lo  oyes,  muger? 
Pin. 


Dichos 


(Santo  Dios.') 

ESCENA  Xlil. 

EvAnrsTo  ¡/  Bahúna  del  brazo 


Eva.  Señoras?  Saludo  á  usted. 

{saludando y  ádon  Homnbono.) 
Ato.  Acércate  aqui,  Biniegra; 
ya  esta  señora  ,  mi  suegra, 
vas  á  esplicar,  por  merced, 
por  qué  ayer  esla  señora  (ñor  Balbina.^ 
vino  a  esta  caía. 
Evi-  .  Por  mi, 

vino  á  suplicarle  á  ti, 
y  mi  alma  lo  deplora, 
á  pedirte  por  favor 
que  una  carta  me  escribieses, 
y  que  eñ  ella  me  pidieses 
viniera  á  pagar  su  amor. 
AiG.  Lo  oye  usted?  (á  su  suegra.) 
^XL-         _  Y  muy  dichosa 

voy  ¿  ser,  gracias á  Dios. 
Eva.  No,  lo  seremos  los  dos 

el  día  en  que  seas  mi  esposa. 
Pan.  (Qué  escucho!) 
!**••  Mucho  me  alegro. 

Hom.  (Me  ha  dejado  sorprendido!) 
Pan.  Muy  buen  mozo  es  el  marido. 
Eva.  Por  ti  voy  á  ser  feliz. 

(á  Augusto  dándole  la  mano.) 
(Tienes  un  suegro  muy  necio.) 
Será  i/na  esposa  sin  precio! 
Bal.  Y  ya  no  seré  infeliz. 
Hom.  Yo  les  doy  mi  enhorabuena. 
Bal.  Yo  la  agradezco,  señor. 
!1om.  Aunque  pienso  con  horror 
en  lo  de  noche;  qué  escena! 
Eva.  Aquello  se  le  ocurrió 

para  salvar  á  mi  Augusto. 
Iloa.  Pero  á  mi  me  dio  un  gran  susto 
Bal.  Yo  lo  siento. 
'!""■   .  Ya  pasó. 

Eva.  Si  feliz  me  hiciste  ayer, 
Augusto,  nosoy  ingrato. 
Aig.  De  recordalo  no  tratoj 

hice  solo  mi  deber. 
Eva.  Es  hoy  Ministro  mi  lio, 

y  tú  cesante  te  hallabas!., 
Aog.  Y  lo  estoy. 
Ev*>  Mal  me  juzgabas, 

si  tal  pensaste,  (le  dé  un  oficio  ) 
Ate.  (mirándole rápidamente.)  Dios  uiio' 
La  credencial  de  rni  empleo!.. 
Esto  es  sueño  ó  realidad?.. 


. 


Poeta  y  «negra  en  gnerra. 

Oh!...  Cuánta  felicidad!... 
Dios  bendiga  tu  himeneo! 

ESCENA  XIV. 

Dichot,  doña  Bibiana  con  un  lio  en  ía  mano. 

Bib.  Augusto...  las  doce  son 

y  pronto  el  tren  va  á  marchar, 
yo  parto. 
Al'o.  No,  por  ahora, 

porque  hay  otra  novedad. 
Bib.  y  cuál  eá? 
A"G.  Que  ya  cesante 

no  estoy;  se  acabó  mi  afán.,  , 
Bib.  Me  alegro  mucho;  mas  yo   '  ' 
hoy  me  vuelvo  al  Quinlar, 
en  esla  casa  no  duermo 
ni  vuelvo  á  ella  jamás! 
Al'G.  Madre,  obrad  como  gustéis, 
yo,  si  he  de  decir  verdad, 
desde  mañana  una  casa 
para  mi  voy  á  buscar, 
donde  solo  con  mi  Inés 
viva  con  su  amor  en  paz. 
Huir  quiero  de  mi  suegra 
donde  no  la  vuelva  á  hablar, 
y  aunque  usted  también  se  aleje 
Inés  nida  perderá. 
Hom.  Bien,  Augusto;  sobretodo 
proceder  con  igualdad. 
Aunque  soy  Job  y  avariento, 
por  ese  rasgo,  le  da 
quinientos  duros  lu  suegro 
para  que  compres  tu  ajuar. 
|  I  Pan.  Homobono!  Estás  demente? 
Qué  despilfarro! 
Inés.  Papá... 

yo  le  doy  mil  y  mil  gracias. 
Hom.  Por  esoj  duros  la  paz 
compro  de  mi  casa  hoy, 
y  no  volveré  á  ver  mas 
á  tu  madre,  que  es  muy  buena 
sin  duda  allá  en  Quiatarwir. 
Pan.  Por  esa  pulla,  Homobona, 
yo  te  perdono. 

Estomas!... 
Y  lo  permites,  Augusto! 
De  mi  te  habrás  de  acordar. 
Siempre  las  suegras  en  guerra! 
Ellas  siempre...  por  San  Juan! 
Has  escrito  aquella  sátira?  '• 
Pues  que  la  oigan. 
AtG.  (sacando  un  papel.)  Escuchad: 
«A  las  suegras,  en  esdrújulos   (f«.) 
que  son  los  versos  mas  ácidos; 
se  dirige  aquesta  sátira 
en  la  que  anhelo  ser  cáustico. 
Es  la  suegra  una  cantárida 
que  persigue  hasta  en  el  tálamo, 
al  yerno  que  dice  intrépido 
que  no  quiere  hacer  el  Lázaro. 
Si  veis  algún  hombre  estúpido 
ó  con  rostro  muy  escuálido 
que  se  parece  á  una  espátula, 
es  yerno,  y  á  mas,  es  zángano! 
Hay  suegras  que  son  muy  trápalas- 
las  hay  peores  que  tábanos; 
)'  en  general  son  roas  áridas 
que  de  Sahara  el  gran  páramo. 
Desgraciado  del  estólido 


!.  • 


Bib. 


Eví 


.  1/ 


f 


CM  CU  SUí  unas  nauli 
■ai  It  valiera  »er  victima 
loa  dragoneo  del  I  arlaro! 
iri  pronto  i  decrepito 
j  no  Mf  un  nigromántico, 
y  mira  iMinpre  trémulo 

MfWBfil  >  sin  metálico. 
\  .  luy  mu  suegra  honevelj. 
•  iicnden  de  algo  Satánico, 
la  nu-|  ir  es  una  lislula. 
i|i)icn  lia  de  ella»,  un  bárbaro. 
Mas  yo,  que  soy  yerno  ínclito 
|  miro  a  la  una  impávido, 
•  lesde   hoy  con  acento  bélico 
quiero  proclamar  el  pánico, 
que  las  suegras  roa»  aialévolas 
tendrán  a  un  poeta  clásico, 
]  no  le  querrán  ni  ecléctico 
para  yerno  ni  romántico.» 

BfA.  Muy  Lien,  chico.-eali  muy  bien, 
me  darás  un  ejemplar 
>i  la  mandas  imprimir. 

II  m    I  i  el  mismo  Barrabjs' 

Bia    II   «  mió,  no  me  gusta. 

liii.  A  ni  ti. 


l'oriu   y    «ni'iirii   cía  guerra. 

\it.i.  V  i  mi,  mamá. 

l'av  I'iiis  ya  juro  que  es  muy  mala 
que  es  indigeiÜ,  iiilcrnul. 

Alii.  Como  al  publico  le  guste, 
si  ñora  suegra,  me  da 
un  pilo  por  su  opinión; 
poro  él  pronto  ri  a  fallar. 
Alas  siempre  decir  podre 
con  acierto,  con  verdad, 
que  el  que  sin  suegra  se  casa 
es  un  dkhoao  mortal, 
purque  una  suegra...  que  horror! 
ea  peor  que  Satailil. 

PIN. 
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